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Nacional del Trábalo de 

FUERA   DE   PROGRAMA 

Los ESTUDIANTES 
{.tente  a ía  p&íicia 
EL revuelo de la concentración 

de Tetuán, ha sucedido el es- 
cándalo de las manifestacio- 

nes « espontáneas » para reivindi- 
car Gibraltar. Franco no desperdi- 
cia la menor ocasión de exacerbar 
los ánimos y promover campañas 
chovinistas aun a riesgo de ene- 
mistar a sus propios protectores. 
Se entiende, claro está, los protec- 
tores de menor cuantía porque de 
los otros, los que hoy instalan en 
E&pafia las bases que no han que- 
rido aceptarles en ninguna parte, 
seguramente tiene todas las ga- 
rantías. 

Pero de las manifestaciones, pe- 
se a la minuciosidad de su prepa- 
ración, no se puede abusar. Lo de- 
muestra el resultado de las últi- 
mas, que, en vez de acreditar las 
simpatías del régimen, han descu- 
bierto una indignación popular cu- 
yas consecuencias son sumamente 
graves. Los servicios propagan- 
dísticos estaban acostumbrados a 
encaminar a la juventud por don- 
de les interesaba ; en esta ocasión 
se han equivocado, porque si la de- 
magogia nacionalista obligaba a 
gritar « Muerte al inglés », no po- 
dían concebir los estudiantes que 
al mismo tiempo se situaran cen- 
tenares de policías armados para 
defender la Embajada británica. 

Se quiso hacer ruido, como en 
otras ocasiones, pero guardándose 
bien de que la cosa pasara a ma- 
yores. Y ha pasado. Ha pasado de 
manera que Franco y sus acólitos 
ni siquiera podían imaginar : 
reaccionando contra los instigado- 
res, acometiendo a la policía, que- 
mando el órgano de Falange y 
asaltando la emisora nacional. 

En esta situación, los franquis- 
tas han recurrido al consabido pre- 
texto de la intromisión de sabotea- 
dores. 1 Quiénes podían ser los 
saboteadores ? Jóvenes « rojos » 
que indujeron a los estudiantes a 
la protesta. Bravo por ellos, si los 
hubo. Pero lo más verosímil, lo 
que no admite la menor discusión 
es que la multitud movilizada por 
el SEU se sintió abandonada ante 
la furiosa represión policíaca y no 
pudo soportar el miserable engaño 
de los dirigentes. 

De ahí la prolongación de la 
huelga, la concentración en la 
Puerta del Sol para protestar del 
asesinato de un compañero, pedir 
la libertad de los detenidos, la di- 
misión del director de Seguridad y 
reclamar     responsabilidades.     En 

Madrid, la única población donde 
el SEU logró algún eco para rei- 
vindicar Gibraltar, el desenlace re- 
presenta un fracaso estruendoso, 
el primero de una serie cuyas 
proporciones irán en aumento. 

Estos sucesos han abierto los 
ojos a la juventud universitaria y 
la lineen comprender que la pre- 
sencia de los militares ingleses en 
el Peñón, sin ser en medo alguno 
justificable es menos importante 
que la de Franco, verdugo de los 
españoles, en el poder. Franco y su 
régimen son la mayor vergüenza 
nacional, lo que más urge supri- 
mir. 

La sangre de los estudiantes lo 
atestigua al confundirse con la de 
tantos trabajadores torturados en 
las cárceles, muertos a manos de 
ios esbirros implacables. Ese sacri- 
ficio debe poner término y, para 
ello, hay que esforzarse sin . más 
demora en la coordinación del es- 
fuerzo y en la actividad constante. 

GIBRALTAR   Y   LA   FALANGE 

MAS mAlUFESTACIOHES QUE SE VUELVEN 
centra  sus  inspiradores 

Dos momentos 
de las manifes- 
taciones estu- 
diantiles madri- 

leñas. 

Potos  de 
«Franc-Tireur» 

NECESIDAD INELUCTABLE 
da la organización 

L elegir este tema, sobre el cual 
cierto complejo de bochorno y, a 
chorno porque, llegados a la mi 

transcurrido  más  de  ochenta   años 
fructífera de la Alianza de Bakunín, 
pródigas en enseñanzas, nes es eblig 
sí  misma  resulta evidente.  Además, 
estoy  convencido de que   llegará   un 
nos reemplacen sientan estupefacción 
hablar en les periódicos sobre la org 
problema  a  resolver. Y si también es 
que, si los claros, lógicos y convineen 
MaJatesta y oíros — cuya propia vida 
organizadora — tío han  conseguido 
ineludible necesidad de la organizad 
tículos  de  un modesto  militante  pue 
lidad cualquiera. 

No tengo yo, desde luego, semejan- 
te pretensión ni me propongo conven- 
cer a quienes son inconvencibles, 
pues, de otra parte, tampoco trato de 
convencer a nadie. Estos articules 
son más bien una especie de llamada 
a los ya convencidos, les que piensan 
de la misma forma : una llamada 
para actuar en consecuencia. Y debo 
aclarar que, si por conveniencia, ha- 
go la llamada  en  mi  propio  nombre, 

desee   hacer   varios   artículos,    siento 
la vez, de. incomodidad. Digo de bo- 

tad del siglo XX y después de haber 
desde  que  se  distinguió   la actividad 
después de tantas otras experiencias 

ado referirnos a una cuestión que en 
he  dicho  bochorno porque yo mismo 

día, quizá no lejano, en que los que 
ante el  hecho  de haber tenido que 

anización   y  considerándolo  como  un 
cribe incomodidad es por el temor de 
tes escritos de   Bakunín,   Kropotkín, 
estuvo consagrada a una actividad 

convencer a ciertos compañeros de la 
ón, sería vano pensar que varios ar- 
dan tener una importancia o una uti- 

por Gr. BAIKANSKY 

DIÁLOGOS  EDIFICANTES 
(entre Bartolo y Jenaro) 

por J. PE»EZ BURGOS* Prescindimos de presentar 
a nuestros dos personajes, 
diciendo si son o no son 
altos o bajos, gruesos o fla- 
cos, tuertos o derechos. En 
estos Diálogos lo edificante 
es lo que se dice, lo diga 

lo  diga. quien 

BARTOLO. -- Dónde te metes, 
hombre, hace un siglo que no te 
veo. 

JENARO. — Pues mira, como 
siempre. De la casa al trabajo y del 
trabajo a la casa. 

— Lo mismo que yo. Le falta a 
uno tiempo y dinaro para otra cosa. 

—■ A mí lo que me falta es gusto. 
;Se me ha acabado el gusto de vivir 
antes que  la vida.  Es  algo  terrible, 
Bartolo. Como si tú reismo asistieras   eso si, hay que ser constantes y voí 
a tu propio entierro. 

—• Bueno, eso de asistir yo a mi 
entierro vamos a dejarlo. Menos el 
cura y yo, que asista quien quiera, 
pero todavía estoy vivito y coleando. 
Lo que me ocurre es que me siento 
harto   y   hasta   lo   dulce   empalaga, 

banzos ahora. En el campo, Jenaro, 
hay que ser constantes y saber es- 
perar. Si truena, se busca refugio, 
corno nosotros lo hemos buscado, 
hasta que brille un rayieo de sol. Y 
si la tormenta arraso la cosecha, 
nunca llega a matar la esperanza. 
Aviados estaríamos si no se volviera 
a sembrar por haber perdido un fru- 
to. Se vuelve a echar simiente en el 
surco, con más ahinco todavía, con 
la fe de ganar lo perdido y lo nuevo, 
poniendo el sudor y la ilusión allí 
dentro. Un mal año se llama eso. Un 
mal año no cvienta aunque amargue, 
y pasa, y viene el buen tiempo com- 
pansando al que sabe esperar. Pero, 

ver a sombrar. ¿ Me entiendes, paja- 
rillo ? 

— Para un campesino está dema- 
siado bien. Para quien supo superar 
la ignorancia en que vive el que no 
va a la escuela de niño porque ha 
de emplear los brazos antes de apren- 

cuanto   más   lo   amargo.    Llevamos   der a hablar, está justo lo que dices, 
quince años tragando quina, y ya 
está bien. En fin, dejemos esto. ¡ Qué 
haces ? ¡ Qué te dices, hombre, qué 
te dices ! 

— Nada nuevo. Cuanto pudiera de- 
cirte lo has escuchado ya un millón 
de veces y aunque te contara mieles, 
sería miel vieja, para empalagarte. 
No sé nada de nada, Bartolo. Fuera 
de mi trabajo, cotizo, leo prensa y 
libros en dos idiomas, escribo en es- 
pañol, que viene a ser en pésimo cas- 
tellano, y ando en pos de una estre- 
lla errante, velada por nubes de in- 
comprensión. 

-— ¡ Dichosas nubes y cuándo ven- 
drá el viento que las barra ! 

— ¡ Ah ! pero tú también... 
—'■ Sí, hombre, sí, yo también voy 

detrás de la estrella, sólo que ando 
menos que tú, más despacio. Vos- 
otros, la gente de pluma, queréis ve- 
lar  siempre... 

— Bartolo, me parece que me es- 
— No, no lo tomes por ahí. Te 

tas llamando pájaro de cuenta, 
conozco bien. Un pajarillo sí que 
eres. De esos que saltan y trinan al 
sol y en cuanto llegan la noche y el 
el frío se acoquinan. Te asustan las 
nubes que tapan la estrella y has 
perdido la calma, eso que tú llamas 
el gusto de vivir. Yo fui campesino 
antes de aprender a conducir auto- 
máviles en nuestra guerra y en el 
campo me enseñaron el valor de la 
serenidad. Créete que es la lección 
que más me ha servido : más que 
esta del volante que me da los gar- 

aunque no  sea  nada  nuevo,  ya  que 
la  verdad  redonda  es  eterna  y  tan 

(Pasa a la tercera página) 

ella está en relación con una inicia- 
tiva que nada tiene de personal, ni 
mucho  menos  (1). 

Dedúzcase, pues, que no quiero po- 
lemizar, que no busco ni hago polé- 
mica con nadie, sobremanera por ha- 
berme aleccionado la propia expe- 
riencia de la inutilidad de las polé- 
micas, las cuales sirven a menudo 
nara envenenar la atmósfera amisto- 
sa de nuestros medios y se prestan a 
ia aparición de vanidades superfluas 
entre los mismos polemizantes. Mas 
no quiero decir por eso que trate de 
imponer mis opiniones a quienes no 
!as comparten, ni que, por el contra- 
-io,  tema  o  rehuya la  discusión... 

Como se trata, en fin, de buscar y 
establecer la verdad — una verdad a 
mi juicio completamente evidente -— 
conviene precisar el método de la 
búsqueda, entre tres formas de utili- 
za Ion, que pudieran consistir : 1) en 
hacer una llamada a los teóricos, 
apoyándose en sus escritos ; 2) indi- 
car, tomando por base la experiencia 
y las tradiciones del movimiento li- 
bertario, internacional, las formas de 
organización ya practicadas ; y 3) 
razonar uno mismo según aconseja el 
estudio y la observación de la vida 
social contemporánea. 

El primero de los métodos indica- 
dos es dogmático y se prestaría, por 
consiguiente, a los malabarismos bi- 
zantinos. Indudablemente, en tanto 
seamos anarquistas nos es imposible 
declararnos contra los mejores teóri- 
cos del anarquismo social, más, para 
un verdadero anarquista, el teórico 
es un maestro y no una nodriza. Va- 
le decir que el anarquista debe ser 
capaz de razonar por sí, teniendo en 
cuenta no sólo el pensamiento de los 
teóricos, sino también la experiencia 
histórica, las observaciones de la rea- 
lidad ambiente y su propio examen. 
De ahí que este último método nos 
parezca el más conforme con el es- 
píritu de la concepción anarquista. 

Permítasenos  decir,    para    concluir 
(Pasa a la tercera página) 

Se   pretende   instalar   en   España 
el Cuartel General atlántico 

PARÍS. — « Le Figaro » ha publi- 
cado el día 21 el siguiente despacho 
de  Washington : 

« La Subcomisión de Fuerzas Ar- 
madas de la Cámara de Represen- 
tantes, en un informe que está con- 
feccionando, sugiere que el Cuartel 
General de la Fuerzas Norteamerica- 
nas de Europa abandone Fontaine- 
blau y se instale en España. He aquí 
las razones que se dan para justifi- 
car tal  cambio : 

« En España se nos considera 
« bienvenidos. No tenemos que dar 
« la impresión de que nos imponemos 
« a una nación preocupada por sus 
« propios problemas interiores y en 
« el que la presencia de nuestro Cuar- 
« tel General supone una molestia 
« para la comunidad. » En el docu- 
mento se añade : « Teniendo en Cuen- 
« ta la firmeza del carácter español, 
« la situación estratégica de España, 
« la generosidad y la buena volun- 
« tad de su pueblo, debemos consi- 
« derar cuál es nuestra posición mi- 
« litar para sacar partido de cuan- 
« tas ventajas se nos ofrecen. » 

Las manifes- 
taciones estu- 
diantiles que, 
organizadas por 
la Falange y su 
sindicato uni- 
versitario, se 
registraron el 
lunes contra In- 
glaterra, se re- 
pitieron al día 
siguiente, pero 
éstas eran con- 
tra la Falange, 
centra la poli- 
cía, centra el 
general Hierro 
y contra cuatro 
ministros, de 

los que tres son 
falangistas y el 
cuarto un car- 
lista pasado al 
franquismo. He 
aquí varias ne- 
tas  breves   res- 

i 
pecto     al    des- 
arrollo de dicha 
agitación   : 

COMUNICACIÓN DIPLOMÁTICA 

/je,?, ■ 

— ¿ Desea  que  le  envíe  más .guardias t 

  Lo que deseo  es que envíe menos estudiantes. 

• Unos dos mil estudiantes, en si- 
lencio y a paso lento, desfilaron co- 
mo en un cortejo fúnebre para ex- 
prcrar de esta forma su dolor y su 
Protesta por la muerte de un compa- 
ñero que pereció en la colisión regis- 
trada  la  víspera con la policía. 

e Lps estudiantes, cuya manifesta- 
ción se fué engrosando en el trayecto 
y sobré todo en la Puerta del Sol, se 
concentró aquí  frente a la tenebrosa 

Dirección General de' Seguridaa para 
protestar de la actitud de la policía 
y pedir la libertad de los estudiantes 
detenidos. 

• El general Hierro, director gene- 
ral de Seguridad, salió al balcón e in- 
tentó sosegar a los manifestantes, pe- 
ro su voz fué ahogada por gritos que 
pedían su dimisión, y tuvo que reti- 
larse del balcón. 

(Pasa a la tercera página.) 

LA KDICINA   SOCIAL 

La explotación de los enterraos 
por las medicinas 
DE las muchas desgracias que afligen a los hombres, las peores de to- 

das son las enfermedades, la mayor parte de las veces por su culpa, 
porque los sumergen en el dolor y la muerte. En los ricos menos 

nuil, porque las soportan mejor con el dinero que han robado honrada- 
mente a los trabajadores, pero también sufren lo suyo y muchos mue- 
ren, aunque en menor número que los pobres. Pero en los explotados los 
males crecen desmesuradamente con la falta de trabajo, la miseria en el 
hogar  y, por  último, la  orfandad y  la viudez, si triunfa la muerte. 

Si la sociedad actual estuviese constituida por personas decentes que 
reconocieran los principios morales de la ayuda mutua, todos se prestarían 
desinteresadamente a ayudar al enfermo, pero lejos de ser así, encuen- 
tran la mejor ocasión para explotarlo,    sin respetar su desgracia. 

por  Pedro   Vallina Cuando un animal muere, vaca, ca- 
ballo, cerdo, por ejemplo, las aves de 
rapiña que los acechan hambrientas, 
se arrojan sobre el cadáver aun ca- 
liente y lo destrozan con sus garras 
y su rico, engullendo con ansia los 
despojos. El hombre, la imagen y se- 
mejanza de Dios, según dicen los cre- 
yentes, es mucho más desgraciado 
que el animal, porque en su agonía 
lo explota el médico, el boticario, el 
curandero, el culebrero, el huesero, 
etc. Si no sale vivo de las manos de 
tantos farsantes y muere el infeliz, a 
pesar de los esfuerzos que hace la 
naturaleza para defenderlo, anulados 
por la intervención de los que los ex- 
plotan, interviene la Iglesia y el Es- 
tado y sacan también su buena ta- 
jada. Las aves de rapiña de esta ca- 
tegoría son todavía más implacables 
que las otras. 

El asunto que hoy trato en este ar- 
ticulo, relacionado con la explotación 
de los enfermos, entraña un proble- 
ma de extraordinaria gravedad, que 
pene de manifiesto, cual ningún otro, 
las miserias morales de la sociedad 
capitalista en que vivimos. 

A 
En la trama infernal de la socie- 

dad capitalista, los hombres para no 
sucumbir, acorralados, no saben por 
donde meter la cabeza, y la entran 
por donde pueden. ¡ Hay tantos para 
explotar un negocio ! ¡ Está todo tan 
explotado ! Además, todos no pueden 
fabricar ni vender alcoholes, ni tener 
casas de prostitución, ni vivir de la 
política, de la religión, de la patria, 
de la guerra. Los hombres huyen co- 

mo de la peste del trabajo maaual, 
que es tan útil y honrado, y no que- 
riendo ser explotado, se dedican a ex- 
plotar a los demás, uno de los peores 
crímenes que se cometen. La explo- 
tación y la tiranía son los dos pila- 
res donde descansa la sociedad ac- 
tual. Pero como la mala manera de 
vivir de las gentes acarrea un núme- 

(Pasa a la tercera página) 

Las famosas «organizaciones autónomas» 
MADRID. — En la reciente con- 

versación del ministro de Hacienda 
con los periodistas se ha revelado lo 
siguiente : 

a) Es todavía incierto que el pro- 
yecto sobre la sobretasa se inscriba 
en el orden del día de la sesión que 
las Cortes han de celebrar en marzo, 
« si se que se celebra t>. 

b) Todos los gastos de las « orga- 
nizaciones autónomas » está ahora 
bajo el estricto control del ministro 
de Hacienda. 

c) Se están estudiando los medios 
y maneras de suprimir la falta de 
coherencia que existe entre los dife- 
rentes impuestos, lo cual permite una 
evasión fiscal al dividir los minimum 
imponibles. 

d) Es muy significativo el cumpli- 
do que el ministro ha dedicado al 
más notorio de sus antecesores, a La- 
rra í, que  todavía    es.   relativamente 

Vivo debate 
en la Cámara 
de ios Comunes 
cantia el enaía 

de armas a Franco 
LONDRES (OPE).— Los disturbios 

ocurridos en Madrid contra la emba- 
jada inglesa han dado lugar a varias 
intervenciones  en  la Cámara. 

Mr. Jeger, diputado laborista por 
Goole, ha propuesto que se suspenda 
la venta de armas a España hasta 
que cesen las manifestaciones antibrí- 
tánicas. 

El exministro laborista, Ernest Da- 
vies, pidió se le informe hasta qué 
punto ha quedado sin efecto la res- 
tricción de la exportación de armas 
a  España 

En su respuesta, Lloyd dijo que, 
mientras la restricción estuvo en vi- 
gor, sólo se podía exportar material 
militar de modelos anticuados. En el 
futuro se estudiarán las peticiones de 
envío de material más  moderno. 

(Se oyen grites de « ; Qué vergüen- 
za  ! »). 

Davies pregunta qué justificación 
hay para esta nueva medida de apa- 
ciguamiento con relación a Franco. 

Lloyd advierte que no se trata de 
apaciguamiento de ninguna clase, si- 
no tan sólo de una decisión puramen- 
te comercial. « Se trata — dice -r- de 
ganarnos la vida. Nuestra actitud es- 
tá inspirada enteramente por razones 
comerciales ». 

(En los bancos de la oposición la- 
borista se oye nuevamente la excla- 
mación anterior.) 

El diputado laborista Silverman 
pregunta si se tienen garantías de 
que nlngruna de las armas enviadas 
podría ser vtilizada en un eventual 
ataque  a Gibraltar. 

El ministro de Estado : No cree- 
mos que semejante ataque sea posi- 
ble. (En los bancos laboristas se 
oyen manifestaciones de extrafieza). 
Pero en ningún caso estamos dispues- 
tos a facilitar armas que puedan uti- 
lizarse en tal empresa ». El ministro, 
contestando a otra pregunta de Sy- 
ney Silverman, dice que, durante el 
año pasado, Gran Bretaña vendió a 
España armamento por valor da 
1.300.000  libras  esterlinas. 

(Nuevos gritos y protestas en los 
bancos de la oposición.) 

El periódico « Daily Herald », co- 
mentando esta sesión de la Cámara 
de los Comunes, señala que en su 
transcursj los diputados conservado- 
res permanecieron silenciosos, indeci- 
sas entre su patriotismo y su afecto 
a Franco. 

LA   ¡VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FÑAHQUISTA 

I i   _ .i..,| practicante de la máxima « / Amaos 
¡AmoOS IOS unOSO IOS OfrOSl  ols  unos  a  íos  oíros   /  9j  arremete 

contra el Carretero y el Novillo, y 
por ello, resulta un « caballero » no 
muy a audaz », ya que el « carre- 
tero », por haberse muerto, no puede 
arrearle ningún latigazo, y en cuanto 
al « novillo », por la misma impor- 
tante razón, no puede largarle una 
cornada como réplica- 

Pero j qué dice Lopezarra de Ca- 
rretero y Novillo f Pues, nada más 
que esto. Refiriéndose a su persona : 
« / Qué animal! », y, juzgando el 
escrito que motiva el anterior piropo, 
lo califica, primero de « animalada », 
y luego, concretando más, de « bu- 
rrada »... 

Vamos a cuentas. 
Que un « novillo » sea un animal, 

y que un animal haga animaladas, 
me parece rigurosamente justifica- 
ble. En cuanto a lo de atribuir « bu- 
rradas » a un « novillo », a la ver- 
dad, "me parece un desacierto por 
parte del director de « El Pensamien- 
to Carcunda », un desacierto tan 
grande como seria en mi, creer que 
un carcunda pueda ser hombre ecuá- 
nime, o que hopezarra pueda morir 
algún día de cornada de asno... 

Pero, aun hay más. Porquee al tra- 
tar de las novelas de José María Ca- 
rretero (Carretero, si que también 
Novillo), las califica de « literatura 
de bajo vientre »... 

I Bien conoce el paño, bien ! A ver 
si resulta que al carcundísimo Lope- 
zarra se le alteró alguna vez el sis- 
tema nervioso al leer « De pecado 
en pecado »... 

Los "sabios" 
El ex-catalanista Ors, hoy gran 

franquista, y detentador de una cá- 
tedra, creada para premiar su amor 
al Caudillales, y que le ha sido ad- 
judicada sin oposición ni concurso, 
dice que estuvo una vez en la alcal- 
día de Neully. ¡ No seas « neula », 
Eugenio ! Debió ser en Neuilly, por- 
que recuerdo que junto a París exis- 
te una villa de tal nombre. Además, 
no me parece que el ser « filósofo » 
le obligue a uno a ser enemigo de 
ía ortografía... 

Otro sabio oficial, el africanista 
IAííS Antonio de Vega, que colabora 
en « Arriba », trata de la Universi- 
dad de la ti Soborna ». / Por amor 
a Caudillales, Antón, que te estás 
colando ! Se trata de la Universidad 
de la Sorbona. En la famosa Univer- 
sidad de París, no se « soborna » 
a nadie. -Es en las universidades del 
« paraíso » franquista en las que se 
practica la coacción y el soborno a 
gran escala. 

Es posible que Vega haya leído 
alguna vez el nombre « Sorbonne » 
en español) y que él se haya hecho 
un lío, pensando acaso en las buenas 
mozas del « Bert en Nil », cuyas ac- 
tividades divulga... después de haber 
tijereteado concienzudamente alguna 
traducción árabe... 

EMILJTO. 

Lopezarra — que, al parecer, no 
es otro que López Sanz, director de 
« El Pensamiento Carcunda » — pu- 
blica semanalmente una sección titu- 
lada <í De ios tiempos pasados •», en 
la que recuerda — vista a través de 
la obligada estrechez mental de todo 
carlista — los hechos ocurridos hace 
cuarenta años. 

Quienes peináis canas en el exilio, 
recordaréis a cierto novelista y escri- 
tor madrileño que se hizo famoso 
per sus « intervius » (y también por 
su enorme frescura), firmadas « El 
Caballero Audaz ». Colaboró en 
« Prensa Gráfica » y en varios pe- 
riódicos, escribió novelas, por cierto 
no menos sicalípticas que las de ac- 
tual franquista Alberto Insua — ex- 
gobernador civü en tiempos de la 
Re-pública —. Se llamaba José María 
Carretero y Novillo, apelidos ya bas- 
tante « notables » individualmente 
considerados, pero que al coincidir en 
una misma persona resultaban pin- 
torescos y propicios al chiste fácil, 
i o confieso que. en vida del « Caba- 
llero », hice mas de uno a su salud. 

El, por si acaso, firmaba siempre 
« El Caballero Audaz » o José María 
Carretero, dejando al « novillo » que 
corretease por el verde prado. Carre- 
tero murió 7kf.ee un año, poco más 
o menos, y durante la rebelión mili- 
tar fué escritor franquista... como lo 
es también, — e-cabo de decirlo — Al- 
berto Insua. (Ambos pasaron de la 
sicalipsis al franqusimo haciendo así 
una valiosa aportación a la « Cru- 
zada Redentora ».) 

Pues bien, acabo de recibir un re- 
corte de « El Pensamiento Carcun- 
da » — correspondiente al 20 de di- 
ciembre —, en el que Lopezarra, es- 
critor católico intransigente hasta el 
fanatismo — en tanto se trate de 
catolicismo a lo carcunda — y fiel 

joven y goza de gran influencia en- 
tre bastidores. Larraz es el único mi- 
nistro franquista que dimitió volunta- 
riamente y ello fué por una actitud 
de firme oposición, pues era partida- 
rio de un presupuesto único, en vez 
de un presupuesto dividido en ordi- 
nario, extraordinario, organizaciones 
autónoma*, etc. 

Se supone que el excedente actual 
de que ha hablado el ministro de Ha- 
cienda con los periodistas (1.913 mi- 
llones contra 340 el pasado año) es un 
tanto ficticio, pues hay 7.237 millones 
de emisión de Deuda pública sin con- 
tar las « organizaciones autónomas » 
y los presupuestos municipales y pro- 
vinciales ; pero el haber citado deli- 
beradamente a Larraz, se ha interpre- 
tado por algunos como una promesa 
de esforzarse por llegar a la fusión 
de los diversos presupuestos en un 
presupuesto global ordinario. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

JUVíTff! 

£a xe&p,o-n^a6iitidad de ta& vieiaa 
E 
^ N el orden general de las acti- 

vidades libertarias y aun propi- 
ciando una intensa labor por 

parte de los jóvenes, seria absurdo 
que éstos estuvieran desvinculados 
ae los militantes qus, con el trans- 
currir de ios años, nan tomado vete- 
rama y han cosechado experiencia. 
Sacen ios viejos libertarios — o por 
lo menos debieran saber — lo que 
la juventud representa como fuerza 
impulsora, como corriente de renova- 
ción, factor continuador en la mar- 
cha de las ideas. Ka esto tan lógico 
que en puridad, no admite discu- 
sión. 

Empero, fácil es notar cómo buen 
número de viejos militantes, hombres 
experimentados   que   deberían   com- 

fía o de sociología. Y con frecuencia 
se ha malogrado la captación ideo- 
lógica por no haber estado a la altu- 
ra requerida. 

Es menester que la gente de cierta 
edad comprenda la necesidad de una 
sucesión, de una continuidad en li. 
acción. Y, para aquellos veteranos, 
que no se hayan percatado de ello, 
debe dejarse oír, señalando posiciones, 
al respecto, la voz de las Juventude., 
Libertarias. 

Mientras en las tierras del exilie 
notemos que en nuestras reuniones 
o asambleas acude gente joven, e. 
el orden general del Movimiento Li 
bsrtario podremos sentirnos optimis 
tas. Con juventud se puede tener e. 
porvenir asegurado. Para lograrlo et 

prender lo que la juventud represen- menester que los viejos den tambiér. 
ta para la prosecución de la acción una mano  en  donde  haga  falta,   i 
Idealista,   se  desentienden  por  com- que   I03   jóvenes   sepan   decir   a   los 
Eleto de todo lo concerniente al am- militantes de edad, si preciso es, que 
iente  juvenil.  Diríase  que en  ellos nada   positivo   se   puede   conseguii 

solos se cifra el alfa y omega de 
toda la obra idealista. Piensan y ac- 
túan como viejos, dando la sensación 
de que no alcanzan a comprender le 
que puede significar de saludable e 
contar con una efervescencia de vo 
luntades juveniles, rebosando salud} 
alegría. 

INO hace mucho tiempo sorprend. 
la conversación de dos compañeros j 
oí a uno de ellos las siguientes pa- 
labras : 

— yué quieres, chico, en esta Fe- 
deración Local todos somos viejos. 
Entre nosotros no hay gente joven y 
cada vez vamos quedando menos. '■ 

Había en las palabras de este com- 
pañero esa agobiante resignación de 
ios que se dan por vencidos. Me hu- 
biera complacido responderle con al- 
gún detenimiento ; nacerle ver que 
posiblemente a él alcanzaba no poca 
¿arte da responsabilidad en el hecho 
je haber quedado un ínfimo grupo 
de viejos, llamado a ir desaparecien- 
do poco a poco. Responsabilidad ad- 
quirida por no haber intentado 
atraer, de una o de otra forma, a la 
gente joven. 

Ya sabemos que el ambiente social 
iel exilio, singularmente en Francia, 
es  frivolo en  demasía  para  loa  jó- 
venes. Pero puede contrarrestarse es- 
ta corriente creando una conciencia, 
o, mejor dicho, ayudando a que ellos 
mismos — los jóvenes — puedan des- 
arrollarla. Para este menester se ha , 
de  hablar  al  joven   en  un  lenguaje j 
distinto  del   que  se  emplea  con  los i 
de   mayor   edad.   El   joven   necesita 
distracción   en   vez   de   sumirse   de 
golpe en estudios o textos de filoso- 

durmiéndose en los laureles. 
Daniel C. ALARCON. 

l^^^^JÉS^É^^S^^r^ 
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salmuera o escabeche. 
Como es sabido eaaa conservas se 

venden en latas. Y el laterío o el ma- 
terial para fabricarlo hay que traerlo 
en gran parte del extranjero. 

Ahora bien ; cuando el conservero 
gallego tiene que traer este material 

LAS RESTRICCIONES 
MADRID. — Han vuelto a Implan- 

tarse las restricciones eléctricas, aun- 
que los embalses han aumentado en 
b millones de metros cúbicos en la 
última semana y las reservas eléctri- 
cas en 8'2 millones de kwh. Los em- 
balses  no tienen  todavía  más    agua 

LOS PRECIOS 
Y LOS IMPUESTOS PÚBLICOS 

ESPAÑOLES 
CUANDO se estudia la    evolución 

de ios precios en España, a par- 

n-,n««VrrtfeníS2?»7 S^ el ^T68"   de' extranjero ie hace pagar el ITME ponsal de OPE en Madrid — se tro- d    i .     ^¡JQ Di~JL- ai lo oue   "-»»=  »"  u»».  i^o»»&  uu»    «6u« 
pieza con el hecho de que los precios   ?£„„,?£Von^¿Juinal   43^* Desetal   que 6l 21 por ciento de su caPacidad 
de  venta  a  la  producción    crecieron   i™?" „f,„ , "„^tq i ^V *  „ <>Pr s    „   total. si lo que importa es látex o estaño y irrintUTC   CPBPrwiABín 

4ü'685 pesetas si es hojalata. En cam- AtA^IUtlNIfc  r-fcKKUVIAKIU 
bio. cuando él vende sus latas con el LEÓN. — Cerca de la estación de 
pescado dentro al extranjero, por ca- Astorga, estalló la caldera de la loco- 
da dólar le paga el IEME (Instituto motoia de un mercancías, que a pe- 
Español de Moneda Extranjera) 
'£¡"¡¡76 pesetas. O sea que, por cada 
dólar que él obtiene y que destina a 
producir  el  artículo que va a expor 

producción 
mucho menos que los precios de ven 
.a al consumo. O sea que  en los in- 
-ermediario3 queda mucho más dine- 
.0 que antes. 

Pero esos intermediarios i quiénes 
jon ? Uno, de trascendental impor- 
.ancia, es el régimen mismo. Y no en 
cuanto disfruta de un mercado negro, 
jue si no ha desaparecido totalmen- :__ , 
.e se ha reducido mucho. Sino como   lar' paga un lmPuest0 Qe M 875 Pe8e: 
jreador de unos impuestos nuevos y 
ae los que sólo algunos (no los más 
.mportan^es) figuran en los presu- 
puestos del Estado. 

Dá estos impuestos clandestinos — 
,'ariadísimos en sus formas y tipos — 
.os más directamente visibles son los 
jue gravan a les productoies en las 
jperaciones que éstos se ven obliga- 
dos a hacer en moneda extranjera, a 
cubierto de los 
.núltiples. 

He aqui el sencillo mecanismo, tal 
jomo opera en el caso de las conser- 
/as de pescado o sea en el atún, bo- 
nito, sardina, anchoa, etc., en aceite, 

sar de sus diez toneladas, saltó a más 
de cien metros. El maquinista y un 
fogonero tueron lanzados a más de 
150 metros y recogidos en pedazos. 

¿ BORDEANDO 
LA   « TRAICIÓN » ? 

MADRID (OPE). — La prensa publi- 
ca un despacho de la agencia oficial 
EFE que reproduce el siguiente tele- 

por 

Noticiario Sindical Internacional 
^ En la conferencia de militantes 

de la USI (Unión Sindical Ita- 
liana) de los comité de defensa 
sindical e independientes cele- 
brada en Lugano se estimó de 
necesidad la realización de acti- 
vidades diversas como, por 
ejemplo, las cooperativas de 
producción, ateneos populares y 
casas del pueblo. 

* En Canadá un importante sin- 
dicato de mineros ha decidido 
separarse de la Union of Mine 
Mili and Smelter Workers para 
adherirse al CIO. La UMMSW 
es una organización indepen- 
diente a la cual se acusó en 
1950 de estar influida por los 
comunistas. 

i Las huelgas se suceden en In- 
glaterra, particularmente en la 
industria eléctrica, cuyo sindi- 
cato ha considerado insuficien- 
tes las concesiones de las em- 
presas afectadas. , 

• El lunes pasado, solamente en 
la región londinense, ^cesaron 
el trabajo unos dos mil    obre- 

Un   requerimiento  de  los  jóvenes 
a los militantes de la C. N.T. 

LOS compañeros del Comité Re- que es preciso» difundir nuestras 
gional de la F.I.J.L (Regional ideas entre los jóvtwes para, que ei 
n" i;, Toulouse), han dirigido Movimiento tenga .continuidad. He 

un requerimiento razonado y ecuá- aquí la triste tragedia, 
nime a las FF.LL da la C.N.T. com- « Se impone, pue¡«, que nos decida- 
prendidas en el mismo núcleo orgá- nios a actuar, a poner en práctica 
iiico, invitándoles cordialmente a re- lo que en nuestro .fuero interno sen- 
solver de consuno el arduo problema timos. Poseemos todos los elementos 
q_ue las_ organizaciones libertarias necesarios para ello, y sólo es pre- 

ciso que concentremos toda nuestra 
voluntad, que nos dispongamos a 
dosificar el empleo de nuestras ener- 
gías con miras a impulsar la orga- 
nización de JJ.LL en cuantos luga- 
res sea posible, que les procuremos 
actividad, movimiento, vida propia, 
base esencial para que los jóvenes 
empiecen a interesarse por nuestras 
cosas y se inicien en nuestras ideas. 

Y al efecto de que esa labor se 
desarrolle y se intensifique, nos 
dirigimos a vosotros, viejos militan- 

tienen planteado si desean asegurar 
su propia continuidad. 

El tono en que está redactada la 
circular, y el convencimiento de que 
el mismo problema afecta, no sólo 
a las locales de la Región de Tou- 
louse, sino a todas las que componen 
la Organización Confederal, nos ha 
incitado a hacer públicos algunos de 
los párrafos esenciales de la misma. 
Helos  aquí : 

« Estamos cansados de afirmar 
—  los  jóvenes  y  los  viejos —  que 
Ja juventud es la cantera inagotable tes 'de la C.N.T., a los que amáis las 
de que se nutren tod'¿s las organi- ideas y tenéis conciencia de lo que 
zaciones y movimientos, cualesquiera la Juventud representa para la vida 
sean su carácter y tendencias. Sin del propio Movimiento, por conside- 
el aporte de la juventud — deci- rar que sois el elemento indicado pa- 
mos — no hay forma de renovar los ra dar la mano y enseñar a andar 
cuadros militantes y, en talas con- a quien aun no sabe, base esencial 
dícíones, hasta los movimientos más para que pueda aprender. Si no se 
vigorosos y lozanos, están llamados acomete esa actividad, no tendremos 
a  desaparecer  a  corto  plazo. derecho  a   lamentarnos  de  nuestra 

« En lo que nos concierne no pode- propia suerte, y los lamentos no pa- 
mos conformarnos a sufrir, sin reac- sarán de ser quejidos de plañidera, 
clones, tan deplorable suerte. Mas, palabrer'a vana. » 
para que así no suceda, es necesario Los párrafos transcritos no tienen 
actual, interesar a los jóvenes por desperdicio y, aunque el mismo pro- 
nuestros problemas, hacerles com- blemrj ha sido ya planteado aquí en 
prender cuan inmensa es su respon- diferentes términos, hemos creído 
sabilidad, procurar que se capaciten que la reproducción pública de la cl- 
y estén en medida de asegurar, sin tada circular pudiera ser para buen 
quebrantos, el relevo de los cuadros número de campaneros un motivo de 
militantes que se van desgastando al meditación y una incitación al inicio 
correr del tiempo. Contrariamente a   de actividades, tendentes a poner re- 
eso, nos conformamos generalmente 
con lamentarnos de que la juventud 
se .mantiene alejada de nuestras or- 
ganizaciones y de nuestros proble- 
mas, sumergida por el ambiente vi- 
ciado que respira o adoptamos acuer- 
dos teóricos, que serían magníficos 
si se aplicaran, pero que mientras no 
se practican nada resuelven. 

< He ahí la situación, y he aquí 
el problema que queremos plantear- 
os : Existe el acuerdo en la C.N.T. 
de apoyar las actividades juveniles ; 
hay en las FF.LL. ■— salvo raras ex- 
cepciones — jóvenes que, con un mí- 
nimo interés estarían ya iniciados en 
nuestras ideas y que, por las causas 
oue sea, no lo están. Ello viene a 
demostrar la diferencia que existe 
del dicho al hecho, a pesar de decla- 
rarnos   firmemente   convencidos   de 

ITALIA 

De Luisi excluido 
de la amnistía 

Una Información de HumOnita No- 
va a propósito de la amnistía conce- 
birá por el gobierno italiano, señala 
que esta medida — tan esperada por 
la gran mayoría de ciudadanos — 
ha resultado una especie de parto de 
los montes. En lugar de abrir las 
circeles, se ha limitado a permitir 
la salida de un reducido número de 
prisioneros y quedan tras las rejas 
quienes, como el compañero De Lui- 
sí, han sido injustamente condena- 
dos. 

De Luisi, veterano luchador que 
durante el régimen de Mussolini su- 
frió veinte años de encierro, fué de- 
tenido con ocasión de una protesta 
Intentada en Roma contra la Emba- 
jada franquista. Las relaciones cor- 
d'f.le'j de la república italiana y el 
franquismo lo hacen, pues, victima 
■i" un encarcelamiento prolongado y 
lamentábale que debe Indignar a todo 
auténtico antifascista 

medio al problema que señala. 
SERGIO 

FKOXIMA APARICIÓN 
DEL FOLLETO SOBRE 
RAÚL   CARBALLEIRA 
Y AMADOR FRANCO 

Cuino eu diferentes ocasiones ha 
Nido anunciado, « Ediciones Juveni- 
les » va a iniciar su labor con la edi- 
ción de un folleto escrito por el com- 
£ añero Alaiz, dedicado a poner de re- 
eve los trazos más característicos 

que d.stinguían la personalidad pro- 
fundamente libertaria de nuestros 
malogrados compañeros Raúl Car- 
bullelra y Amador Franco, caídos en 
España en lucha contra el fascismo. 
Es intención de la entidad editora re- 
sumir en esos dos nombres el home- 
naje a todos los caídos, dejando pa- 
tente al mismo tiempo la participa- 
ción de los jóvenes en la lucha por 
la libertad. 

El folleto está ya en prensa y pen- 
samos poder servirlo muy en breve. 
Constará de 32 páginas de interesan- 
te contenido, cen notas biográficas, 
fotografías de los dos compañeros 
mencionados y portada alegórica. Su 
título es el siguiente : « LA FUL 
EN LA LUCHA POR LA LIBER- 
TA» ». « VIDAS CORTAS, PERO 
LLENAS ». Pedidos a FIJL, 4, rur 
Belfivrt, Toulouse (lite Gne). Precie 
del ejemplar 50 frs., con el 10 poi 
ciento de descuento a partir de 1C 
ejemplares. 

REORGANIZACIÓN DE LAS JJ. LL. 
EN VILLEURBANNE 

Los jóvenes libertarios de Villeur- 
banne han reorganizado su F.L y 
tienon el prepóeito de acometer una 
amplia labor de capacitación y pro- 
paganda. Al efecto, ha quedado conp- 
tituido el nuevo comité y los compa- 
ñeros que lo integran se complacen 
al transmitir su fraternal ¡"«ludo a 
todos los jóvenes libertarios de la 
«migración 

ros electricistas ; días después 
la cifra de huelguistas se elevó 
a ocho mil, teniendo la impre- 
sión de que el paro ha de exten- 
derse a los demás estableci- 
mientos del ramo en el plano 
nacional. 

Algunas de las empresas han 
mostrado una oposición a las 
reivindicaciones obreras que se 
traduce por el lock-out, amena- 
zando con el cierre definitivo 
de las fábricas, mas la federa- 
ción industrial mantiene ínte- 
gramente su demanda. 

Días antes se leía en la misma 
prensa que « ser amigo de Inglaterra 
es bordear los senderos de la trai- 
ción ». Tal vez ésta es la razón de 
que los periódicos españoles no hayan 
publicado la llegada de Nicolás Fran- 
co a Londres, donde el hermano del 
« caudillo » tiene un hijo de 15 años 
en el colegio dé Downside. 

FESTIUALER 
■n Parí» 

SAU SUSSET 
El domingo 14 de Febrero 

íí las TRES de la tarde 

MOSAICOS ESPAÑOLES 

presentará   la  comedia   dramática 
en  tres  actos,  de J.  B.  Priestley, 
adaptación al castellano por Félix 

Ros y que se titula : 

llamo un inspector 
Con   la .participación  de   :    Jesús 
Cánovas   (Bobinl),  Antonio  Caste- 
jón,   Paquita   Ferie,  Marina  Mon- 
itor,   Nuri   Calduch,  José  Valla  y 

José Arólas. 
Reservad esta focha  1 

7 DE MARZO 
que el  grupo libertario  Loultw Ml- 
chel celebrará su fiesta  anual en 

el < Moulin de la Galette > 

tas en el primer caso (cerca del 100 
por 100), de 16595 pesetas en el se- 
gundo (el 60 por 100), y de 13'310 pe- 
setas en el tercero (cerca del 50 por 
100). Este impuesto no ingresa en el 
Tesoro  Público,  sino  que   lo   maneja   grama* de  Gibraitar  a  Londres 
el  IEME para facilitar las divisas a   Keuter  : 
bajo precio a las operaciones del Es-       « Una salva de 17 cañonazos se hi- 
tado, del INI, etc. zo al desembarcar en Gibraitar, para 

Cuando el ministro de HacierKte realizar una visita o-icial, el nuevo 
ñamados "cambios defendió en las Cortes los presupues- gobernador militar de Algeciras. Una 

tos generales del Estado, un mes ha- guardia de honor británica reoibió al 
ce, se lanzó a una comparación en- gobernador, general Cuesta Monereo, 
tie los impuestos sobre el consumo en el muelle. En una recepción, el go- 
en España y en otros países europeos bernador británico, general sir Gor- 
y mencionó en primer término a las don Mac Millan, brindó por el Jefe 
conservas alimenticias « que en Es- del Estado español, general Franco, 
paña tributan, dijo el 11 por 100, en mientras que el general Cuesta Mone- 
el caso más acentuado ; en Francia reo_ brindo, en Inglés, por la reina ». 
el 25 por 100, en Italia el 14 y en Bél- 
gica el 13 por 100 ». Pero no tenía en 
cuenta sino el impuesto de la tarifa 
de usos y consumos, que consta en el 
presupuesto del Estado. Y no recor- 
daba que. clandestinamente, esas con- 
servas alimenticias reexportadas, pa- 
gan, ademas, los enormes porcentajes 
de las diferencias en los dólares que 
el conservero paga y el conservero 
cebra. 

Impuesto que repercute en que ha 
de comprar el pescado a precio dema- 
siado bajo y en que, por consecuen- 
cia, llevamos cinco años de crisis gra- 
ve en la industria pesquera española. 

Pues ello es consecuencia del mo- 
nopolio del Estado para la compra y 
ía venta de las divisas y del modo 
como maneja el Estado el tal mono- 
polio. 

LAS   INQUIETANTES 
PERSPECTIVAS 

DE LA  INFLACIÓN 
PARÍS. El boletín vasco de in- 

formación recoge de una publicación 
financiera británica loa siguientes 
comentarios respecto a la amenaza 
inflacionista en España 1 

* La conclusión de los acuerdos 
hispano-nortcamericanos ha sido muy 
ensalzada en los círculos madrileños, 
atribuyéndole los earecteres de un 
éxito ca.pltal para la política espa- 
ñola. Pero en el país se obtiene, pol- 
lo general, la impresión de que antes 
de pronunc.arse definitivamente con- 
viene esperar los resultados. Se apre- 
cian dos temores i la inflación y la 
influencia que puedan ejercer los 
norteamericanos  y sus ideas. 

« Si se pregunta a un español, 
cualquiera que sea el sector al que 
pertenezca, qué es h¡ que va a ocu- 
rrir con la llegada i'e los subditos de 
Norteamérica, de *.iez consultados 
nueve declararán qSr se teme un al- 
za de precios. El gobierno por su 
parte, se da también^ cuenta de este 
peligro de inflación y, además de 
haber adoptado medidas de acuerdo 
ion las autoridades de los Estados 
Unidos — medidas con las que cree 
que evitaran que la inflación se pro- 
uuica — ha apelado a los discursos 
de elementos oficiales y a los artí- 
culos de la prensa controlada para 
que aplaquen el nerviosismo de unos 
y la ambición de otros. 

« Pero el director de un periódico 
de provincias, de gran tirada por 
cierto, el mismo día que su diario 
publicaba  un  artículo  compartiendo 

"(■•      ü       ^ÜP      Blk    ^H^     IflMF 

Francos 

Sembrando    Florea,   Federico 
Urales     150 

Los siete ahorcados, Leónidas 
Andreiev     200 

El hombre    que    perdió    su 
sombra, Chamlso     200 

El  diablo  cojuelo,     Vélez  de 
Guevara     240 

Náufragos,   Adrián  del  Valle    175 
Mapa de Europa, 78  X  62  ..    175 
Mapa de España     250 
Mapa de Francia     175 
Mapa Mundi     240 
Método Perrler (para estudio 

francés)     440 
La novela de mi amigo nóma- 
da. Gabriel  Miró     240 
Platero  y  Yo, J.  R.  Jiménez   390 
Teatro  de Florencio  Sánchez 

(2 volg.)     440 
Laberint,    Domenech Guansé 

en catalán)     500 
Entre llamas  y  Conseja  Ga- 

lante,    J.  Grau   (teatro)   ..    250 
Preson»     obertes     (catalán), 

Roig i Raventós     525 
El final de Norma, Pedro A. 

de Alarcón     390 
Epistolario, Ángel Ganlvet  ..    390 
El  Poblé  Gris,  Santiago  Ru- 

siñol     525 
L'Home dins  del  Mlrnll,  Xa- 

vier Benguerel     525 
Casas de Muñecas y Un ene- 

migo del pueblo,    E. Ibsen    220 
Giros y  pedidos a   Roque   Llop, 

24.   rué    Ste-Marthe,    Paris    (X). 
C.C.P.  Paris 4308.09. 

ESTA EN VENTA: 
El  tercer volumen  de 

1 i   fií   m !l ?9Mmm 
Lfl  bilí   t»poñtla 
que completa !a interesante obra 
de    JOSI    P*EIRATS 

PRECIO  750 FRANCOS 
Pedidos a la Administración del libro: 

4. rué Relfort, Tmil«UM>. 

ANO XXXI 
La instrucción pública 

X] íegimen fascista do Mussolini M70 a) 
país  meciéndolo  un  imperio,  bonifi- 

£N la crónica precedente hemos cando él latifundio siciliano y ruglie- 
omitido toda referencia a la si- se y saneando terrenos pantanosos y 
tuación de la instrucción públi- palúdicos en la Pontinia. De otra par- 

ca en Italia, porque el tema requería te, se ensalza extiaoidinaríamente la 
jar tratado extensamente. Este as- iluminada obra que el Papa encabeza 
pecto tan importante de la vida pu- para salvar al mundo de ios horrores 
jilea revela, como el lector podrá de la guerra pasada. Pero, muy pru- 
apreciar, un moaopolio casi absoluto dentemente, se silencia la obra ae 
Jdl clero, que se manifiesta por la los gallardetes negros, la bendición 
jxistencia de escuelas e institutos de de las armas y aviones que los obis- 
enseñanza media y superior regidos pos prodigaban cuando llevaron la 
por eclesiásticos, así como por la vi- última paz a las tierras de África > 
gencia de un Concordato entre el Es- Kspaña. Y, consiguiente, no se habla 
_ado italiano y el Vaticano queesta- de los pocos que b.ite esta nefanda 
jlece la obligación de la    enseñanza empresa se   reDelavon    si friendo    >a 
eligiosa en las escuelas e institutos 

oliciales y consiente al clero, en no 
pequeña escala, la participación di- 
.acta  en toda actividad docente. 

En la escuela de párvulos, por 
jjemplo. que tanta Influencia ejerce 
jn la educación de los pequeños, se 
ieñalan, frente a las 2.507 clases de 
¿estión comunal o de otras entidades 
públicas,  la cifra de  5.339  clases  ad- 

cárcel, el exilio y la muerte. Los in- 
fortunados siempre son culpables... . 

La instrucción media y superior ai 
desliza de las garras conics'onale» 
por la natuialeza misma de los estu- 
dios y por la mayor edad que carac- 
teriza los estudiantes, pero, hechas las 
debidas excepciones, el cuerpo de pro- 
fesores está sometido a la influencia 
del clima clerical. Prueba  de  ello ee 

aiinietradas  por  instituciones  religio-   l.ue, terminando los estudios, quienei 
3as, debiendo añadir que en las pri- 
meras se cuentan 196.341 alumnos y, 
en las segundas, 401.918. Sobre estas 
criaturas, precisamente en la tierna 
edad de 4 a 6 años, prende con ma- 
yor facilidad la superstición, la creen- 
cia de cualquier cosa terrible o 
ultraterrena que condiciona lenta- 
mente la bondad al miedo y reprime 
todo sentimiento por temor al peca- 
do. 

sienten una incomodidad al entrar ei 
la vida activa, se adhieren política 
mente, en su mayor parte, al partidt 
noo-fascista del MSI. 

La influencia clerical en la instruc- 
ción pública se manifiesta incluso en 
el mayor número de publicaciones de 
eaiácter religioso y teológico que 
aparecen en un año y que suman 
8S4, frente a 419 de historia y ciencia 
auxiliar, 267 de geografía y viajes, 
45¡« de ciencia física, matsmáticas y 
nf.turales,   599   de   ciencia  médica     y 

Aun siendo de gestión comunal la 
escuela elemental, a  la cual son  ins- 
critv>3 anualmente 4.815.239 alumnos «7 ae pedagogía, 
de 6 a 11 años, conserva igualmente Es desconcertante considerar que 
el carácter de escuela religiosa, pues 2.29183 eclesiásticos tengan un peso 
no pocos son los maestros pertenecien- tan determinante en la vida pública 
tes al clero y los libros de texto de- del país : 24.496 parroquias y 63.372 
notan claramente su inspiración ecle- 
siástica. Basta recordar que las prin- 
cipales casas editoras de manuales 
sscolaree, son declaradamente católi- 
cas, como la Librería Internacional 
de Turín. 

En las escuelas elementales, ade- 
más de la enseñanza religiosa se abu- 
sa de la del culto a la patria, los hé- 
roes, la grandeza de la Roma Impe- 
rial y las guerras justas y santas de 
Italia. Por si fuera poco, hoy, en los 
texto» ee encarece el 4 bien » que el 

El B*«th0V«f» <J# C«pdeVÍ(o*Vien« de I» ou»fW  páílnai 

que el canto de los pájaros le ayudaba a componer melodías, 
y el amigo le pregunta socarronamente : ¿ Y el de los cuervos ? 
¿ También le inspira a V. el graznido de los cuervos ? A lo 
que el autor del « Vals Triste » contesta con desprecio : Los 
cuervos no son pájaros : son críticos. » « ¿ Sabía V. que Bee- 
thoven, en una taberna del Prat brindó por la libertad de 
España ? » 

Bien que el Beethoverv de Capdevila no tenga la amplitud 
que habrá de tener cuando se reedite en español, tal y como 
se ha publicado en francés, su lectura emociona enormemente. 
El libro, prologado por Juan Cassou — página, en verdad, 
bella — y bien traducido por Constance Fennell-Vaysse y Car- 
los Vaysse, salió en mayo de mi casa y aun anda por ahí 
de mano en mano. Todos los que lo han leído dicen que les 
ha hecho llorar. Y a mí también, pese a quedarme ya pocas 
lágrimas. PUYOL 

Iglesias con  no  menos de 50.000    es- 
cuelas  de  diversa clase y grado. 

Existen regiones enteras donde la 
escuela no posee una sede propia y 
ha de ser adaptada en locales malsa- 
nos y expuestos a la intemperie ; en 
otras regiones hay localidades que ni 
siquiera tienen escuela, al extremo 
que se obliga a los alumnos a reco- 
rrer kilómetros y kilómetros para 
asistir a la más vecina. Esta es una 
triste prerrogativa de los valles alpi 
nos de la provincia de Aosta, de la 
provincia Véneta y, por regla gene- 
ral del Sur y de las islas. En la pro- 
vincia de Benevento el porcentaje df- 
analfabetos es de 31,9 %, en Caltani 
aetta el 40 %, Teramo el 41,1 %, 
Enna el 48 <?í y Cagliari el 53 %, lo 
que representa el máximo índice dei 
analf abet ismo. 

Superstición y analfabetismo repre- 
sentan el balance de la instrucción 
pública en Italia ; razón por la cual: 
junto a las mujeres histéricas y * mi- 
lagrosas » que aparecen, periódica- 
mente, en todo el país encontramos 
una masa inarticulada, impávida e 
Ignorante a pesar suyo que acepta 
miserables salarios de 500 liras dia 
rias y el ultraje de una desocupación 
semlpermanente j una masa no indi- 
ferente como número que aumenta 
las gruesas filas de la policía, del 
ejército y del bandolerismo. Esta es 
ln triste y doloroaa realidad de un 
país como Italia que ha sufrido, en 
menos de medio siglo la experiencia 
cruda y peligrosa de cinco guerras» 
victoriosas  y perdidas. 

ARRIGO REPETTO. 

Orgullo y prejuicio 
LÁ revista londinense « The Eco- 

nomist » publicó el pasado día 
16 el  siguiente artículo  de  su 

España : 

ses, tanto las aéreas corno las nav». 
les, se na especulado mucho. Infor 
niaciones de procedencia norteameri- 

mero es, ante todo, un pueblo de va- 
lores espirituales y de ataques dei 
tipo del efectuado por Don Quijote 
contra los molinos de viento, aun 
cuando no falte un Cierto tinte del 
realismo de Sancho Panza. La posi- 
ción práctica y materialista de Nor- 
teamérica    no    puede,   pues,   ejercer 

temores de que la inflación fuera un 
hecho. Por otra parte, quienes cuen- 
tan con disponibilidades económicas 
para hacerlo, se apresurarán a alma- 
cenar todo lo posible del artículo o 
artículos que le Interesen, porque es- 
tá convencido de que en un año los 
precios de costo pueden doblar. Y en- 
tre las clases pudientes vuelve a ob- 
servarse la atmósfera de pánico des- 
atado que se registró en España du- 
rante los primeros días de la última 
guerra mundial. Existe además la in- 
quietud de que va también a termi- 
narse lo de poder disponer de per- 
sonal doméstico a bajo precio, debido 
en parte al hábito de los norteame- 
ricanos de pagar más que nadie, pe- 
ro sobre todo a causa de que los 
norteamericanos impulsen la Indus- 
trialización del país con el consi- 
guiente aumento en las necesidades 
de la mano de obra. 

« En loa círculos económicos y fi- 
nancieros se ha seguido con la ma- 
yor atención y con todo detalle los 
planea formulados para la inversión 
de los ochenta y cinco millones de 
dólares que ha concedido Norteamé- 
rica para mejorar la situación eco- 
nómica, pero con la creencia de que 
un cierto grado de inflación será im- 
posible de evitar. Se da como cosa 
segura que se registrará escasez de 
materiales como él cemento, necesa- 
rio para la construcción de bases, pe- 
ro imprescindible para que el tan ne- 
cesario programa de construcción de 
viviendas surta los efectos apeteci- 
dos. Por de pronto, el precio del ce- 
mento en el mercado negro ha ex- 
perimentado ya alza. 

españolas en curopü 
primeros trabajos para las bases 
norteamericanas, se expresó la sor- 
presa por ello, se dio como explica- 
ción « que los españoles no consi- 
« deran digno andar a empellones «■. 

« Será muy  interesante seguir los 

la confianza del gobierno en orden a   enviado especial a    España : cana localizan las de ja Marina oe   a    j      ^ atraccion  cuando ante la 
que no se producirla la inflación, en «  El  gobierno  se  ha  percatado   guerra en El Ferrol, Cádiz  Cartage-   ^^ que demo:lt»-aban las empre- 
conversación privada expresaba sus   también  de   los  peligros  Inherentes   na.,  Mahón y 1alma,  pero nada^ de españolas en  cumplimentar  los 

al contacto del personal norteameri-   ello ha tenido todavía confirmación 
cano con las gentes españolas, y es   en   loa   centros   ofiicales   españoles. 
probable   que   este   factor   no   haya   Más de un nacido en El Ferrol, y 
sido por completo ajeno a la demora   partidario además del general Fran- 
en la conclusión de las negociaciones,   co,  se muestra  contrariado  de  que 
Para un pueblo tan celoso de su or-   se ponga a disposición de los nortt- 
CTllo nacional como es el español, la   americanos la que es considerada co- 
sltuación está llena de posibilidades   mo la mejor de las bases españolas,   efectos que en España  produzca la 
peligrosas y se habla ya de ciertos   Por otra parte, El Ferrol es la ciu-   presencia de los subditos de Norte 
incidentes ocurridos en el Norte con   dad donde ha nacido el « caudillo, »   américa. » 
aleunos norteamericanos que han cru-   y se presumía que éste nunca habría  ^_— ,.,.„^, „....- . 
zado la frontera. Un joven, que habla   de  consentir que  se  convirtiera   en - 
con marcado acento andaluz, me ha   base para los Estados Unidos. 
dicho :  « Si los americanos comien-       t ^ cuanto concierne a la ayuda 
« zan a conquistar a nuestras mu-   norteamericana, los españoles, en ge- 
« chachas, habrá más de un « lío »   ■asx\^X% recuerdan bastante las desllu- 
« En nuestro país nos conocemos to-   8i0nes anteriores para esperar dema- 
« dos desde la infancia, nos casamos   sia(jo de tal ayuda. Tienen bien pre- 
« y somos fieles hasta la muerte. No   sente que cuando, en 1951 y después 
< queremos ver implantadas las eos-   ,je mu¿haa gestiones, consiguieron un 
« tumbrea norteamericanas, y desde   préstamo  norteamricano,  los  trámi- 
* este pnnto de vista, más nos hu-   £eS gg efectuaron a paso de tortuga 
« biera valido seguir avanzando por   y ias créditos de aquel préstamo aún 
« nuestros   propios   medios.   * no se han hecho efectivos en su to- 

«  Otro español se  mostraba con-   talldad. Por lo tanto no han sufrido 
vencido de que el general Franco ha-   fuerte desilusión al observar que los 
bía puesto como condición que a las   créditos resultantes para España no 
bases españolas sólo fuesen enviados   son de mucha consideración. El pun- 
norteamericanos casados, pero acom-   to de  vista de los españeles,  en lo 
panados de sus esposas y familiares,   que   atañe   a   la   ayuda  nortewmeri- 
En los círculos eclesiásticos se teme   cana, ha sido puesto de manifiesto, 
también ciertos efectos en el  orden   tm tanto cínicamente, con la película 
moral.  Y  es que  el  problema  tiene   titulada «Bienvenido   Mr. Marshall», 
mucha importancia en un país como   de  producción  española.  Y  es  muy 
España, donde la situación de la mu-   frecuente oír a las clases trabajado- 
jer,   particularmente   en   el   sur,   es   ras pronunciarse en estos o  pareci- 
lógica consecuencia del pasado, de la   dos términos  :   « La ayuda  norte- 
época mora, y donde la Iglesia cuen-   « americana    nunca    llegará    hasta 

* nosotros ; sólo permitirá que se 
a vuelvan riquísimos quienes ya son 
1 ricos. * E3te punto de vista preo- 
cupa no poco a las autoridades que 
no ignoran, ciertamente, el tiempo 
que ha de transcurrir hasta que lle- 
guen los beneficios a dichos señores ; 
pero entre tanto la inflación dejará 
sentir sus efectos, y éstos agravaran 
la situación de una numerosa clase 
cuya existencia es ya demasiado crí- 
tica. 

ta una Influencia decisiva. 
« Por lo que se refiere al empla- 

zamiento y características de las ha- 

En el « SUPLEMENTO » corres- 
pondiente al mes de febrero se inser- 
.an  los  trabajos siguientes  : 

Un hombre de excepción : Miguel 
Servet, por Puyol  ; 

Unamuno en el destierro, por Pe- 
dro Vallina ; 

Nuestros antepasados, loa Iberos, 
por J. Cañada Puerto  ; 

La diligencia de Roquetas, por J. 
Pérez Burgos  ; 

Prometeo, por Mercedes  ; 
Panorámica del Universo, desde el 

Mente Palomar, por Pierre de Latil ; 
Elegía de los sin tierra : El éxodo, 

>or Isabel del Castillo  ; 
Campo de acogida, por Ferrer ; 
El sibaritismo y la cultura de Juan 

Rulz, por Chicharro de León  ¡ 
A mis soledades voy, una página 

de Amado Nsrvo ; 

El yoga y la síntesis de la cultura Cuadrado, y otras notas. 
universal, por Fabián Moro ; Bibliográficas : Miguel Ragon y la 

Introducción al estudio de I» Ideo- literatura   obrera,   por   M.    Joyeux  ; 
logia fascista, por Carlos M. Rama ; Nuevas Normas de Prosodia y Orto- 

Ser y  saber,  una cuartilla  de  Sal- grafía,    Actividades    hispanistas    en 
vador de Madariaga ; Francia, Nuevas ediciones,   A través 

La potencia y la palabra, por Jean de las revistas, etc. 
Cassou  ¡ Miscelánea   :    Aplicación Industrial 

Literatura femenina o literatura de de la energía atómica ; Una crónica 
chtHe, por Michelle Esday  ; de  Venezuela,  y  curiosidades    diver- 

Página do Arte : Pintura de ayer», sas. 
pintura de hoy, por J. García Telia ; 
Visita al estudio de J. Busquet3. Ex- 
posiciones.   Nota sobre Francisco Pi- 
cabia. 

La sección de Tribulaciones de Don 

La Administración, ante la recep- 
ción de varias cartas concernientes a 
los envíos colectivos, reitera que és- 
tos se efectúan únicamente a los pa- 

Cándido, por Belis, se refiere en este queteros  que lo solicitan,    de    modo 
número   al    caso    Berla,   titulándose que aquellos que hubieren demorado 
Don Cándido y el espectro. su demanda, deben comunicarla con- 

Espectáculos : Llama un Inspector, formándose al numsro d* «jemplares 
peí  José Torras  ; Pster Pan, por T. prscSsos. 

« Pero no faltan tampoco los opti- 
mistas ; ni siquiera entre elementos 
opuestos al régimen de Franco. Opi- 
nan que la presencia de los norte- 
americanos en España forzará al ré- 
gimen — lenta, pero inexorablemen- 
te —, a adoptar procedimientos más 
democráticos, aunque la versión nor- 
teamericana de éstos ha sufrido mu- 
cho en su reputación, debido a los 
procedimientos del senador Mac Car- 
thy. 

j Por Madrid ha circulado el ru- 
mor de que el gobierno español se 
propone Imitar' a los norteamericanos 
en cuanto ae refiere a poner restric- 
ciones para visitar España. Y se ha- 
bla sobre el particular de los maso- 
nes (que al igual que los « liberales » 
están condenados por el régimen 
franquista). Y aunque el rumor pue- 
de no confirmarse, sirve para juzgar 
las esperanzas de los optimistas. 

« Resulta difícil imaginar dos paí- 
ses más distintos en su aspecto que 
España y los Estados Unidos. El pri- 

Suscripción 
i taior del nitpiftro 

Biarge 
El llamamiento hecho en estas co- 

lumnas a favor del compañero Agus- 
tín Biarge — operado de la gargan- 
ta y que conoce la desgracia de ha- 
ber pedido el habla, hallándose ade- 
más en la imposibilidad de subvenir 
a las necesidades de su hogar — ha 
tenido pronto eco entre los libertarios 
de París, cuyas aportaciones suman 
ya 11.050 francos. Hs aquí el detalle 
de los donativos  : 

C. de R. de la región parisina, 1.000 
francos ; A. Ortia, 1.000 ; Aguayo, 
500 ; D.C., 200 ; Chico, 100 ; Lino, 
200 ; Espinosa, 200 ; Pirulo, 100 ; 
Alcarcer, 100 ; Belmunt, 200 ; F. Mo- 
ro, 100 ; Rosell, 100 ; Ester, 100 ; 
Leal, 100 ; Hurtado, 100 ; Llop, 100; 
Un malagueño, 100 ; Mateo, 100. 

A. Puente, 100 francos ; Lastra, 
100 ; P. Sabaté, 100 ; Rublo, 100 ; 
García, 100 ; Uno de Strasbourg, 100; 
C. Barcena, 100 ; Guardiola, 100 ; 
Aquel, 100 ; X., 100 ; Sebastián, 100; 
Piera. 100 ; El maño, 100 ; David, 
1.000  ;  Emilio, 100  ; Sánchez, 200. 

Gilabert, 100 frs. ; X., 100 ; Arólas, 
100 ; Vallejo, 200 ; Díaz, 100 ; Her. 
nández, de la Madera, 200 ; Un maño, 
150 ; Un confederal, 200 ; Un cuadra^ 
do, 100 ; Uno de Tarrasa, 100 ; Uno 
de París, 100 ; Un cantador, 100 ; Un 
electricista, 100 Uño más, 200 ; Otro 
de Tarrasa, 100. 

Un periodista, 100 ; Una compañe- 
ra, 100 ; ÍJno de Zaragoza, 100 ; Un 
esperantista, 100 ; Uno de las Urdes, 
100 ; Uno de Lérida, 100 ; XX, 100 ; 
Alcántara, 400 ; Mompel, 100 ; Uno 
de Sabadell, 100 ; Un parado, 100 ; 
Uno de Falset, 100 ; Uno cualquiera, 
100 ; Un esperantista, 200 ; Uno de 
Valencia, 100 ; Otro cualquiera, 100 ;. 
XJC, 100. 

La suscripción sigue abierta, de- 
biendo dirigirse los donativos al inte- 
resado : Agustín Biarge, route de la 
Gare, Ponteux-le-Forges (Landes), o 
bien a la Administración de SOLÍ. 
que se encargará de retransmitirlos 
y dará cuanta ds ellos en estas co- 
lumnas. 
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SOLIDAItfDAO OBRERA 

NECESIDAD INELUCTABLE 

de la organización 
' tVieue de la primer»  pagina.; 

esta introducción, que, la necesidad 
de la organización se presenta única- 
mente a quienes consideran el anar- 
quismo como ideal social y aspiran a 
realizarlo. Pues hay distintas tazones 
para ser anarquista y a algunas per- 
sonas les compiace tan sóio el encon- 
trar en el anarquismo una concep- 
ción que satisface sus aspiraciones 
individuales de libertad. De ahí su 
preferencia por lo que podría llamar- 
se manantial de goce intelectual, 
antes que ocuparse de la sociedad 
humana y sus problemas palpitantes, 
asi como de la transformación social 
que exige esfuerzos coordinados. Pa- 
i b. otras personas el anarquismo se 
reduce a un problema de ética perso- 
nal, al igual que otras aún se fijan 
mas bien en la estética, etc. 

Todas esas gentes podrán sernos 
•simpáticas. En ocasiones tal vez nos 
superen en la perfección individual y 
en el comportamiento personal, al ex- 
tremo de merecer toda nustra admi- 
ración. Su esfuerzo, naturalmente, es 
útil y no podrán causar perjuicio al 
movimiento anarquista sino en el ca- 
so de que intervinieran en su seno 
para sembrar la confusión desorga- 
nizadora. 

Ahora bien ; el mejor ejemplo per- 
sonal, el mejor esfuerzo individual 
aislado es insuficiente para asegurar 
la transformación social. El método 
de Tolstoy no podría conducir jamás 
a la humanidad a liberarla completa- 
mente de la impronta estatal y capi- 
talista. El problema de la transfor- 
mación social profunda, exigiendo un 
mínimo de esfuerzo personal para la 
elevación intelectual y moral, no po- 
drá ser nunca un problema de super- 
hombres- Como problema real, en el 
tiempo y el espacio, la transforma- 
ción se condiciona al hombre medio, 
a los hombres cuales son, pero orga- 
nizados conforme a un plan concreto 
y en pos de un objetivo  preciso. 

EL, INDIVIDUALISMO 

Como tendencia anarquista, el in- 
dividualismo no nos preocupa ni que- 
remos discutirlo. Buena o mala, esta 
tendencia existe y puede existir al la- 
do d un irtovimiento organizado, e 
Incluso podría hacer un trabajo edu- 
cativo de utilidad. Apuntamos, pues, 
con preferencia a esa mezcolanza im- 
propia de un individualismo literario 
que lo mismo se aprecia en el pensa- 
miento que en el comportamiento de 
muchos anarquistas, pretendiendo ser 
partidarios de la organización. Este 
individualismo ha hecho y sigue ha- 
ciendo sumo daño al movimiento 
anarquista organizado y, hemos de 
combatirlo sobre todo porque nada 
tiene de común con la tendencia so- 
cial anarquista — socialismo anar- 
quista, anarquismo comunista y anar- 
cosindicalismo — de Bakunín, Kro- 
potkín, Malatesta o Rocker, ni con la 
concepción orgánica de esos mismos 
teóricos, ni tampoco con la verdade- 
ra tradición organizadora del movi- 
miento anarquista internacional. 

Sin embargo, un poco de culpa tie- 
nen en esto ciertos teóricos — Kro- 
potkin particularmente — por haber 
creado en los medios anarquistas una 
predisposición favorable al individua- 
lismo romántico y literario. La fór- 
mula del Dr. Stockman (2) : « El 
más fuerte es quien está solo » con- 
tinúa resonando en los oídos de mu- 
chos anarquistas, aunque resulta una 
flagrante contradicción con el pensa- 
miento fundamental de Kropotkín, el 
.cual construye toda su filosofía so- 
cial sobre la Interayuda, entendiéndo- 
la como un factor de la evolución. 
Del mismo modo, muchos anarquis- 
tas se muestran incapaces de distin- 
guir la admiración producida por una 
obra de arte — admiración natural 
para toda persona sensible y cultiva- 
da, sin distinción de clase o raza — 
de lo que en la vida social represen- 
ta  un  principio   inoperante. 

Pero lo que causa mayor perjuicio 
al movimiento anarquista organizado 
son las costumores individualistas 
que se manifiestan por la inconscien- 
cia de su re£>punbaDuidad respecto de 
las ideas y del movimiento en sí, tra- 
duciéndose a menudo por el abando- 
no de la organización una vez que 
ésta no comparte las opiniones indi- 
viduales de cienos miluantes, en lu- 
gar de mantenerse con firmeza para 
combatir toda desviación real o su- 
puesta. Esta especie de individualis- 
mo incoaiprensiole es el que ha im- 
pregnada la actividad corriente del 
movimiento y al cual queremos seña- 
lar — antes de analizar el problema 
que es objeto de los artículos siguien- 
tes — como enemigo número 1 de to- 
da organización. 

Gr. BALKANSKY. 

(1) Encuesta emprendida por un 
grupo búlgaro. Véase el Boletín CRIA 
(ed. española), varios números de 
SOLÍ de julio y agosto 1953 y « Vo- 
lontá », de Ñapóles (6-7-63). 

(2) Un enemigo del pueblo, de Ib- 
sen. 

GIBRALTAR y la FALANGE 
«Viene de  la puniera página.) 

• Los estudiantes, recurrieron al 
conocido truco de poner por delante 
el nombre de Franco para expresar 
libremente cuanto les da la gana : 
« j Franco sí, Hierro no ! » 
• La indignación estudiantil contra 

la policía se traducía en gritos de 
« i Asesinos ! » y en pancartas im- 
provisadas en las que se leía : « ¡ Que 
/aya la policía a tomar Gibraltar ! » 

• Los estudiantes obligaron, de 
jtra parte, a poner a media asta la 
¿andera que se había Izado en la Di- 
lección General de Seguridad. 
• Durante esta manifestación, los 

jstudiantes retiraron de los kioskos 
.odos los ejemplares del diario « Arri- 
oa » y  les dieion  fuego. 
• « Arriba », como todos los perió- 

dicos, había reseñado en términos 
jficiales la manifestación de la vís- 
pera, resaltando lo que tenía de adhe- 
3ión a la política franquista y ocul- 
.ando la colisión con la policía y la 
.nuerte de un estudiante. 

• La discreción de « Arriba » era 
más grave, por ser éste el órgano de 
la Falange y ser precisamente la Fa- 
lange quien, a través del SEU o Sin- 

mmámá&GmZJk Administrativas 
—DELGADO Martín, de Chartres. 

Hemos recibido tus dos cantidades, 
de 1.040 y 480 fra. 

— HERNÁNDEZ Faustino, de Or- 
leans. Con tu giro de 260 fra., tienes 
pagado el primer trimestre 54. 

— ESTRELLA F., de Port-de-Bouc 
(B.-du-Kh.). Con tu giro de 4.000 fr., 
tienea pagado hasta el n" 456. 

— OLMOS Juuán, de Chateau- 
Renault (I.-et-L.). Con tu pago de 
500 fra., pagas el primer trimescre de 
SOLÍ y el primer semestre SUPLE- 
MENTO. 

— SEGURA, de Lunel (.Hérault). 
De acuerdo con tus cuentas. 

" CÉNIT ff 

^ARADEJRX);* 
— Antonio García Sola, de Grana- 

da, chófer, que residía el año 42 en 
Bere-ljozere, aebe ponerse en rela- 
ción con Eduardo Collantes, 220, rué 
de Bordeaux, Angouléme (Charente). 

— Se ruega al compañero Alejan- 
dro Kivas que, a efecos orgánicos, 
se ponga en relación a la mayor bre- 
vedad con la F-L. de Angouieme. 

— José Castejón, de Garba_ (Barce- 
lona) que se encontraba el año 40 en 
el campo de St-Cyprien, debe escri- 
oir, paia ponerlo en relación con sus 
¿aminai-es, a Antonio Fons, 18, rué 
U'Ecribain, Sens (Yonne). 

— Evaristo Gutiérrez, Hotel M. Sal- 
voy, a Billom (Puy-de-Dóme), intere- 
sa el paradero de Fermín Fiaile (el 
Segovia) que fué guardia de asalto y 
debe residir en Toulouse, Foix o Ta- 
rascón, por quien pregunta su herma- 
na Modesta, recién llegada de Espa- 
ña. 

— José Gómez, que recientemente 
ingresó en la F.L. de Orleans debe 
poneíae en relación, para asuntos 
;jue Je conciernen, con Alvarez, 26, 
rué de la Tourneuve, Orleans (Loi- 
ret). 

— CORELLA E., de St--Cnainond., 
De acuerdo con tu giro. 

-— VENTURA F., de Salsea (P.- 
O.).  De acuerdo con tu liquidación. 

— CARRILLO F., de Nalzen (Arié- 
ga). Estamos de acuerdo con tu giro 
y dándote satisfacción para el SU- 
..'.uEMENTO. 

— GRANADA J., de Castelljaloux 
(L.-et-G.). Hemos tomado buena no- 
ta del contenido de tu giro. 

— MENDIOL R., de Lyon-Vaise 
(Rh.). De acuerdo con laa cuentas de 
tu giro. 

— MAROTO E., de Orleans. De 
conformidad con tu giro. 

— SIRACH R., de Poligny-Nemours 
(S.-et-M.). En efecto, tienes pagado 
todo; el año 1954. 

— CAPILLA Nicolás, de Vlrsac 
(Gironde). Con tu giro de 1.040 frs., 
tienes pagado hasta final 1954. 

— TITENA Luis, de Nemours (S.- 
et-M.). De acuerdo, tienes pagado 
hasta final del 54. 

— MARTIN M., de Barrau (Gers). 
Hemos tomado nota de tu carta, y, 
en efecto, estás al corriente de pago 
del año 1953. 

— BLANCH M., de St.-Dié (Vos- 
ges). Hemos recibido tu giro de 
1.000 frs.      • , 

— DEL MORAL Saturnino, de An- 
gouléme (Charente). Hemos recibido 
vuestros dos giros. Se os mandará 
la SOLÍ y SUPI^EMENTO desde el 
Io.  de Enero. 

— FERNANDEZ Juan, de Angou- 
léme (Charente). Hemos recibido tu 
giro en pago SUPLEMENTO del 54. 

— AGUSTÍN V., de Saint-Sauveur 
(H.-P.). Hemos registrado tu giro de 
1.000 frs.; te falta un semestre de 
SOLÍ para estar al corriente de todo 
il año 54. 

— VILA Fulgencio, de Perpignan 
(P.-O.), Te enviamos 130 ejemplares 
del SUPLEMENTO de los que 20 son 
para el hospital. 

dioalo Español Universitario, habla 
ordenado la manifestación del lunes 
y lanzado a los estudiantes contra 
los inmuebles británicos. 

• Los estudiantes esperaban, quizá, 
que « Arriba » hubiese condenado la 
represión policiaca, pero no lo hizo. 
En cambio dedicaba toda su primera 
página a las fotografías de la mani- 
festación del lunes bajo el siguiente 
título : « Esto es lo que piensa Es- 
paña », pero ni una palabra de la co- 
lisión. 
• Por esta misma razón los estu- 

diantes pedían también en sus gritos 
la dimisión de dos ministros falan- 
gistas ■ Arias Salgado, ministro de 
información y Propaganda, y Fer- 
nández Cuesta, ministro sin cartera 
que representa al partido en el go- 
bierno como secretario general de la 
Falange. 

• También pedían la dimisión de 
Blas Pérez, ministro de la Goberna- 
ción, y de iturmendi, ministro de 
Justicia, así como la de Jordana, je- 
fe nacional del SEU. 

• Aunque con muchos años de re- 
traso, se oían gritos reclamando li- 
bertad de prensa Eran los estudian- 
tes, indginados por la actitud de usa 
prensa a la que se había impuesto 
primero la propaganda del sentimien- 
to antibritánico' y después el silencio 
sobre sus resultados. 

• Unas dos mil personas se diri- 
gieron luego a la Radio, que natural- 
mente había tenido la misma actitud 
que la prensa. 
• Subieron los estudiantes a la emi- 

sora y lograron adueñarse de los es- 
tudios, pero no pudieron hacer uso 
del micrófono para lanzar su protes- 
ta como pretendían, porque los em- 
pleados habían tenido tiempo de cor- 
tar la emisora. 
• La emisora quedó interrumpida 

durante unos veinte minutos. El jefe 
técnico, Martínez, y su ayudante fue- 
ron encerrados en un cuarto, pero 
otro empleado pudo telefonear a la 
policía. 

• Llego un carro de guardias de 
Asalto que fueron recibidos con pie- 
dras y adoquines, y hubo necesidad 
de pedir refuerzo. Otro carro de guar- 
dias logró desalojar los estudios de la 
Radio, sin que hubiera más que unos 
estudiantes lesionados. 

• Las manifestaciones terminaron 
a eso de las tres y media de la tarde, 
porque ya jsra hora de comer, pero 
los estudiantes anunciaban a gritos : 
« ¡ Volveremos mañana, y con piedras 
y palos ! » 

• Delante del domicilio de la Fa- 
lange, los manifestantes pidieron la 
dimisión de Fernández Cuesta, y de- 
lante del ministro da Justicia grita- 
ban : < j Queremos justicia. ! » 

• Ha sido hospitalizada una mujer 
que, presenciando los disturbios, fué 
herida en la cabeza. 

• Los estudiantes que se distin- 
guieron en la manifestación eran 
principalmente los de las Facultades 
de Derecho y Medicina. 

• Durante las manifestaciones del 
martes fué detenido y llevado a la 
Dirección General de Seguridad un 
individuo que intentaba obtener unas 
fotografías de los incidentes. 
• El fotógrafo aludido era un ale- 

mán llamado Paul Pietzch, corres- 
ponsal de una agencia informativa 
de Nueva York y acreditado oficial- 
mente en España como repórter foto- 
gráfico. 

• Oficialmente se niega que haya 
muerto ningún estudiante. En las ma- 
nifestaciones del lunes hubo 38 heri- 
dos : 18 policías y 20 estudiantes. En 
las del martes resultaron 10 estudian- 
tes  heridos y 9 han sido detenidos. 

GOS EDIFIGiilTES 
(Viese de  la ¿oiisiera  pagina.; 

vieja como el principio del mundo. 
Te acepto la lección, que me has es- 
cogido como un palmetazo de buen 
.naestro, de los que pegan al alumno 
3in poner la mano encima. Conste, 
oin embargo, que no he dejado de ser 
.o que era. 

— Y morirás siéndolo, o yo no sé 
distinguir una lechuga de un tomate. 
En casa sabemos con quién nos gas- 
earnos los cuartos. Pero no se trata 
ie eso. Se trata de que no haces, lo 
que hacías, aunque sigas siendo lo 
que eras. 

— Y en tu pueblo el movimiento 
3e demuestra andando. 

— Exactamente. Si se tratara de 
alguno de los que han dejado de ser, 
jae encojería de hombres y puente de 
plata. Contigo, al pan, pan, y al vino, 
Vino, i Das todo lo que vales ? j Ha- 
oes todo lo que puedes ? Aquí está 
z\ problema, ayer, hoy y'siempre. 

— Entonces el que se cansa no tie- 
ne derecho a sentarse. 

— Jenaro, no te salgas por la tan- 
gente. Tiene derecho a sentarse y a 
:umbarse a la bartola. Ahora que 
cuando se camina con otros y hay 

NECROLÓGICAS 

BELAKMINA ESTRADA 

El 13 de enero, en Aubervilliers 
(Seine), ha fallecido a la edad de 75 
años, la refugiada española Belarml- 
na Estrada, viuda de Fernández. 

El entierro, que tuvo lugar el 16 de 
enero, fué una sentida demostración 
de duelo por parte de la colonia emi- 
grada española y de las amistades 
francesas. ^ 

Nos asociamos al sintimiento que 
aqueja a loa famillarUs, entre los 
cuales figura nuestra'compañero Al- 
fonso Fernández. 

F. L. DE TOURS 

Se ruega a todos los afiliados de 
esta F. L. asistan a la asamblea ge- 
neral que tendrá lugar el domingo 7 
de febrero, a las 10 en punto de la 
m«ñan« en el sitio de costumbre. 

UN SINVERGÜENZA 
Días pasados recibimos del depar- 

tamento del Yonne una nota concer- 
niente al paso de un sujeto llamado 
José Martí González que, so pretexto 
de ser evadido del Ejército franquis- 
ta y tener un hermano refugiado cu- 
ya dirección desconocía, iba dando 
sablazos y efectuando, cuando la oca- 
sión ae le presentaba, asquerosas pi- 
llerías. Dicha nota llegó a nuestras 
manos coincidiendo con otra de pe- 
tición de noticias formulada por la 
Local de Mácon y como apareciera 
en ésta el .mismo nombre que loa 
amigos del Yonne denunciaban, hici- 
mos a los lneresados la advertencia 
consiguiente e inmediata. Mas la co- 
municación no pudo ganar en rapi- 
dez al miserable ratero, que, por lo 
visto, se entretiene lo menos posible 
en cada una de las localidades por 
donde atraviesa. Así, poco después de 
remitirnos la petición de noticias, la 
Local de Mácon nos informa de la 
nueva granujada, es decir que el tal 
José Martí González fué acogido ge- 
nerosamente por uno de loa compa- 
ñeros y cuando éste se hallaba en 
el trabajo, saqueó la casa y se llevó 
ropas y una suma importante de di- 
nero. El ratero, naturalmente, des- 
apareció en seguida de Macón, ani- 
mado tal vez por la esperanza de 
repetir sus hazañas. De ahí nuestro 
aviso, puea es un tipo de 22 a 24 
años de edad, moreno y de pelo on- 
dulado, mide aproximadamente 1,50 
y dice ser natural de Sueca (Valen- 
cia). Su cuento aunque tal vez in- 
vente alguno nuevo, es el de la re- 

ciente deserción del Ejército franquis- 
ta. Tenga, pues, presente quien lo 
tropiece que se ha burlado de la 
buena fe de varios compañeros, 
— robándoles incluso los efectos de 
trabajo — y, en fin de cuentas, es 
un perfecto marrano que debe recibir 
su merecido. 

COMARCAL OH MOKZOK 

La comisión de relaciones de la 
comarca de Monzón en exilio da a 
conocer a todos los compañeros lo 
recaudado en el 4". trimestre 1953 
a favor del compañero Sopeña J. ae 
Alcamp, el que, como es sabido, se 
encuentra en delicada situación de 
salud y familia. 

Aportaciones : V. Buü, 1.000 frs. ; 
M. ja viene, 500 ; F. Buü, 150 . Au- 
rin, 500. 

OONATiVttt»   mtt~tmrSkMÁ 

Es tesorería de la C de R. de la 
reglón parisina se han recibido lea 
siguientes donativos oori destino al 
fondo  pro-España   : 

Suma anterior, 47.530 frascos. Da 
la FL. de París : Manuel MauU, 200 
frs. ; Mariano Soler, 250 ; Francisco 
Giné, 200 ; Marcos Griach, 250 ; Mar- 
celino Perich, 200 ; Cristóbal Colón, 
360 ; Catalán, 300 ; Llop, 100 ; Coti- 
zaciones diversas, 7.480 ; Joseph, 500; 
Franciscc Royo, 200 ; David Gonzá- 
lez, 200 ;- Prudencio, 200 ; Alcántara, 
3.500   ;  Otras cotizaciones, 6.000. 

De la F.L. de Aubervilliers : A. Fer- 
nández y compañera, 200 ; Francisco 
Oliva, 200   ;   Ulprano Hernández,  200. 

Diversos : Eugenio Sartos, 500 ; 
F.L de Combs-la-Ville, 6.000 ; Plácido 
Casado, Marruecos, 1.000 ; E. Agustí 
Giménez, 500 ; Palmiro Galiano, 500; 
F, L. de Drancy, S00'; F.. L. de Houi- 
lles, 1.800 ; Un simpatizante de SOLÍ 
en Liile, M. Martínez, 100 ; F. L. de 
Drancy, 1-200. Suma y sigue, 81.270 
francos. 

pxiait en llcgai ai uu^uio tiempo qu« 
los ueuias, s>¿ carga tuio el ranumu'i» 
u las espaiuas y sigue rfiminmuin, 
faraxse es querer negar taiae, o 
querer que lo iieveu a uuo a cuestas. 
Mi nías, ni manga. * tu siempre ñas 
sido ae los delanteros, ASI que no 
me vengas con lo de la íauga, que 
todos esaunos fatigados y ei nusmt» 
camino heñios corrido y las mismas 
leguas nos faltan por andar. 

— Si, pero reconocerás que i» ca- 
pacidad ue resistencia no es la iuia- 
nia en unos que en otros. Hay ui> 
cúmulo de circunstancias raras, su- 
ficientes para quebrantar al más 
templado. Este exilio interminable, 
este ambiente hostil, o cuando rueño* 
extraño ; esta incomprensión gene-raí 
de nuestro problema ; la ausencia, 
la pasividaa, ¡ qué sé yo !, mas d* 
lo que hace falta para aburrirte. 

— I Te crees que los demás no tro» 
piezan con las nusinas dificultades S 
f ues las sentimos igual que tú, en 
nuestra carne y en nuestro espirito, 
y aún nos queua ánimo para discul- 
par debilidades, que a,n esas circuns- 
tancias, serian renunciaciones, y pet- 
en seguir haciendo lo que siempre lu- 
cimos. De modo que no valen eueu 
tos y es menester que sacudas la pe- 
reza. Si tuviéramos que abrir una 
zanja, te cansarías antes que yo y 
como buen compañero te dina : 
— Deja, yo la terminaré —. Es i» 
tarea que tenemos delante, tú pue- 
des oiiás que yo y ni siquiera te pidü 
que me ayudes en lo míe. Sólo quiero 
que hagas lo tuyo, pero que lo ñaga&. 

— j Vaya sermón ! Y el caso «e 
que so puedo contradecirte. 

— Calcula si me sobra la ragóe 
cuando tú que eres un güisque, ca- 
pas de discutir lo divino y lo huma- 
no, no te atreves con este infeñí 
campesino. 

— Bartolo, corre un velo sobre K> 
de la infelicidad. Tú eres mas largo 
que el iilio, pongo por medida dila- 
tada. Añora que llevas razón. Mien- 
tras hablabas hice examen de con- 
ciencia y llevas razón. Este Justu 
juez me acusa de pereza, como ñai 
llamado piadosamente a mis faltas. 
La penitencia, para la absolución ya 
sé cual ee. Te doy palabra, de cuci- 
plirla. 

Por la tramaortpttKm, 
J.   PEBEZ  BUHÓOS. 

El número 37 de la revista liberta- 
rla CÉNIT, correspondiente al mes 
de enero, presenta el siguiente suma- 
rio  : 

El dolor de crear, por Federica 
.Montseny ; 1A estética de la vida, 
por Eugen Relgis ; El canto del libro 
ide Cela : dos pájaros de un tiro, por 
Conrado Lizcano ; La ruta sin fin, 
por Puyol ; Un gran medicamento : 
«1 vino, por Pedro Vallina ; Los es- 
peranzados, por Adolfo Hernández ; 
Apoyo mutuo y evolución social, por 
John Hewetson ; Cadenas de nuestro 
siglo, por Campio Carpió ; Entuerto 
« Standard », por Ángel Samblancat; 
Krondst&t, por Alejandro Berkman ; 
Marx y Bakunín, por Fritz Brupba- 
cher. 

Número suelto, 80 francos. Admi- 
nistración  :  4, rué Belfort, Toulouse, 

(Viene d« 1» primera págin» 

.o de enfetmedades sin cuenta, y po- 
ta ello basta citar los tres azotes so- 
ciales que llamamos alcoholismo, ei- 
íihs y tuberculosis, se presenta con 
la pérdida de la salud de los hom- 
bres un filón Inagotable sobre el 
cual se arrojan muchos sedientos. De 
aquí el origen de tantos laboratorios 
y ventas de especialidades farmacéu- 
ticas que llenan el orbe, pretendien- 
do curar todas clases de enfermeda- 
des, cuando lo que hacen es prolon- 
gar las que ya existen o crear cuan 
nuevas. Meditando detenidamente so- 
bre tal enormidad, tratándose de un 
asunto tan delicado como la salud 
del hombre, llegamos a la conclusión 
de que esta fabricación de especiali- 
dades, con objeto de explotación, 
constituye la peor de las epidemias 
que afHje  a  los mortales. 

Según la Federación Médica del 
Distrito Federal, México, nada menos 
que cuarenta mil productos médicos 
*on regiPtrados y en venta en el mer- 
add, de los cuales sólo doscientos 

pudieran considerarse como útiles, 
mientras que los restantes son inefi- 
caces o nocivos para la salud pública. 

I<a economía del país sufre una 
'angría anual de 50 millones de pe- 
-tos a que asciende la importación de 
ustancias curativas. Pero _ efectiva- 

mente curativas no son más que un 
20 por ciento de ese número, mien- 
tras que las restantes son simplemen- 
te  productos  influidos por una gran 

La explotación de tos enfermas 
publicidad, pero que no dan los re- 
bultados curativos que indica el fa- 
bricante. 

La mayoría de los productos están 
elaborados con un sentido estricta- 
mente comercial del asunto y no des- 
de un punto de vista científico. Por 
ejemplo, medicamentos que contie- 
nen de 10 a 15 miligramos de Vita- 
mina C y se titulan con mucho bom- 
bo t Para las deficiencias de la vita- 
mina de la fórmula », cuando esa do- 
sis no tiene ningún poder terapéuti- 
co en absoluto. 

La comisión que actualmente se 
encarga en Salubridad de autorizar 
medicinas, se concreta exclusivamen- 
te a averiguar si el fabricante ha di- 
cho la verdad del contenido de su 
fórmula y las principales indicacio- 
nes de las sustancias en ella mezcla- 
das, mas no tiene ingerencia en el 
hecho que sean mucho o poco activas 
o que el preparado resulte un fraude. 

También resulta escandaloso laa 
manos por las que pasan los produc- 
tos de patente antes de llegar al pú- 
blico. Se considera que sobre el pre- 
cio al público que fija la Sria. de 
Economía, se hace un descuento glo- 
bal de 10 por ciento al mayorista, 20 
por ciento al distribuidor general y 
todavía un 10 por ciento a las far- 
macias que lo expenden. Se agrega a 

ello un 35 por ciento de propaganda 
que lleva cada producto y viene co- 
mo cotíto intrínseco • del producto, es- 
to es, materia prima, gastos de ela- 
boración por sueldos, renta de loca- 
les, gas, luz, etc., de un 15 a un 20 
por ciento del precio fijado por Eco- 
nomía. A veces se agregan los des- 
cuentos confidenciales que los labora- 
torios hacen a ciertos mayoristas po- 
derosos, lo que agrava aún más el 
precio del medicamento y da origen 
a casos curiosos como el de una far- 
macia del centro que vende un anti- 
palúdico muy nuevo a menos del pre- 
cio que lo da el laboratorio que lo 
fabrica. 

El escándalo ha sido de tal natu- 
raleza que una comisión de la Cáma- 
ra de diputados, con amplios poderes, 
se encargó de Investigar los abusos 
qu<) en el país están cometiendo los 
laboratorios, a grado tal, que de 6 
meses a esta parte, los precios de los 
medicamentos elaborados han tenido 
un alza desproporcionado de 500 y 
600 hasta 700 por ciento. 

Con el abuso de las especialidades, 
que en su mayoría no sirven para 
nada, se ha llegado casi a la aboli- 
ción de algunas ramas de la medici- 
na, como la Farmacia, la Farmaco- 
logía y la Terapéutica, que tratan de 

ras propiedades de las sustancias y la 
manera de aplicarlas en cada caso de 
enfermedad. Hoy la mayoría de los 
médicos conocen una lista de espe- 
cialidades que reparten a diestra y 
siniestra, como un obispo reparte sus 
bendiciones, y puede decirse que otro 
tanto hacen los curanderos, no exis- 
tiendo mucha diferencia entre ambos 
explotadores de  la salud. 

Para el colmo de la Ignominia, son 
muchos los que se dedican a la falsi- 
ficación de las especialidades. Ya he- 
mos dicho que la mayoría de ellas no 
sirven para nada o son nocivas, sien- 
do un corto número las que son úti- 
les, pero al falsificarlas no sirven 
ninguna paro nada a no ser para en- 
riquecer a los que trafican en tas ig- 
nominioso comercio. 

Vamos a citar algunos casos de es- 
tas falsiifcaciones, entre las muchas 
que tenemos anotadas. Los datos los 
hemos recogidos del diario « El Na- 
cional », el órgano oficial del gobier- 
no de la república mexicana t 

« Ante el Juez segundo de distrito 
en materia penal, fué consignado por 
la Procuraduría general de Justicia 
de la república, el árabe Antonio 
¡Sahar Dib, a quien aprehendieron los 

agentes sanitarios con las manos en 
la masa, cuando se dedicaba en su 
domicilio de la calle de Jesús María 
179 departamento 23, falsificando di- 
Vwisos medicumentos, criminal labor 
a la cual estaba consagrado desde 
hacia muchos meses.   > 

Zahar Dib había instalado una ver- 
dadera maquinaria de. falsificación 
de ampolletas de calcio, yoduro de so- 
dio, agua destilada y dé otros pro- 
ductos que luego vendía en distintos 
ÍUí'ftree del Distrito Federal, a un 
precio menor al fijado por las auto- 
ridades de salubridad, con lo cual ha- 
cía también una desleal competencia 
a las casas honorables que fabrican 
tales medicamentos. Hay datos en el 
sentido de que Zahar Dib negociaba 
en grandes escalas en otros Estados 
de la República, en connivencia con 
algunos peligrosos falsificadores in- 
ternacionales de medicamento» y 
otros  artículos. 

En su declaración preparatoria 
Zahar Dib confesó los hechos ilícitos 
por los cuales está acusado. Recono- 
ció igualmente que compraba « mues- 
tras » de medicamentos diversos, y 
luego les quitaba dicha leyenda, para 
expenderlos. Con sus actividades de- 
lictuosas, Zahar Dib logró levantar 
una considerable fortuna, con parte 
de la cual compró dos flamantes au- 
tomóviles y una camioneta en los 
cuales hacía el reparto de sus pro- 
ductos falsificados que causaron más 
áif una víctima. » 

FEDRO VALLINA. 
(Cooelutr& en el próximo numero.) 

¡115$ ÜKLftHiCiBIS 
DE fiHEL L1D0BEB6 

(Viene de i* cuarta página.) 
moa es amena* partes, y que ootaoo- 
remos con elementos que tengan algo 
de común con nuesuas concepción**, 
toólo asi sera tacuoie crear nueva» 
pusiouidades de propaganda sindica- 
nsca Injertaría, uespeitar compren- 
sión por nuestras concepciones fuuú&- 
nienuües y ganar simpatías es Itae 
actividades ue nuesuas itedeíaciuse* 
LooaleB. 

—. Ki caso es — advierta ei redan» 
tor — que tenernos muchos enemigos. 
JUOS monopolistas que controlas los 
giandes sindícalos leíorniistas de la 
« LO », hacen todo cuanto puedes 
para liquidar la SAO, terrorizar a lo* 
multantes en los lugares de trabajo, 
aun a despecho de las leyes *obre u- 
oertad de organización, prácticames- 
te ilusorias, que existen es nuestro 
país. 

— Si — opina Lindberg — j todos 
conocemos ese peligro. Pero la SAO, 
en vez de claudicar, resistirá enérgi- 
camente, como hasta ahora, contra 
todas las tentativas o violaciones de 
la libertad sindical, vengas de dosd» 
vengas. 

Antes de despedirse, el redactor de 
< Arbetaren » requiere del nuevo se- 
cretario unas palabras sobre l& cues- 
tión internacional 

— Tú sabes bien — dice — que nos- 
otros somos internacionalistas cien 
por cien. En la medida de sus posi- 
oilidades, la SAC desea contribuir y 
contribuirá eficazmente a la lucha 
por la libertad de todos los pueblos. 
Propiciamos, pues, la cooperación in- 
ternacional en un sentido socialista, 
y, ante todo, pensamos en la colabo- 
ración de las distintas fuerzas sindi- 
calistas libertarias del mundo. Nues- 
tra meta es una nueva humanidad 
organizada sobre firmes bases fede- 
ralistas. Por ello, esperamos que las 
organizaciones afines puedan desarro- 
llarse bien en todos los países, para 
formar una AIT realmente viva y po- 
tente. Como antitotalitarios que so- 
mos, luchamos especialmente costra 
todas las formas de dictadura, y as- 
helamos que los países hoy domina- 
dos por el bolchevismo, lo mismo que 
el pueblo español — que tasto quere- 
mos y admiramos — recobren pron- 
to su libertad, abriendo nuevos hori- 
zontes para las fuerzas libertarias 
hoy perseguidas por esos bárbaros re- 
gímenes. Nosotros — concluye — ne- 
cesitamos perspectivas grandes y am- 
plias para poder continuar e inten- 
sificar nuestra lucha de siempr*. 

m 
tü muyo do 1BSM ¿legó a Londres el anarquista 

francés Meunler, sobre quien recara la sospecha 
de haber causado en abril de 18a2 la explosión 

«n el Cafó Very, donde Ravachol fué detenido en 
su tiempo. Meunier había huido de Francia dos año» 
antes de su última llegada a Londres, como tantos 
otros, cuarrdo, a causa de los atentados de Ravachol 
y demás, centenares de anarquistas fueron detenidos 
al azar y perseguidos por la policía de lugar en lu- 
gar. Después de su tuga estuvo primero en Londres, 
donde lo conoció Riekene, y después se fué al Cana- 
ida. Allí permaneció dos años, hasta que la vida se 
Ue hizo insoportable en aquel ambiente inhóspito y 
¡resolvió volver a Francia, cualesquiera que fuesen 
las consecuencias. De su llegada a Londres tenían 
conocimiento sóio pocos compañeros, entre ellos Rie- 
kans. Meunier estaba firmemente decidido a sufrir 
un proceso én París, para librarse de una vez por 
todas de la sospecha que recaía sobre éL Como no 
quería ser detenido Inmediatamente al pisar tierra 
francesa, le importaba naturalmente mucho no dar 
a conocer su plan, pues quería tomar antes todas laa 
medidas para el proceso. Después de haber vivido 
una o dos semanas en Londres silenciosamente, man- 
teniendo relaciones sólo con algunos viejos conoci- 
dos, a quienes podía confiarse, se puso una noche en 
camino con Riekens hacia la estación, para empren- 
der el viaje a París. 

El que Riekens haya acompañado a Meunier se 
debió a la demanda de éste, pues no dominaba el 
Idioma inglés y quería tener cerca a alguien, sin lla- 
mar la atención, que le ayudase a sacar los billetes 
y al despacho de su equipaje. Pero apenas pusieron 
los pies en la estación, fueron rodeados por policías 
secretos ingleses y detenidos por Melleville en per- 
sona, el jefe entonces de Scotland Yard. Riekens, 
contra el que no había absolutamente nada, tuvo que 
ser puesto en libertad, naturalmente ; pero Meunier 
fué mantenido unas semanas en custodia, hasta que 
se cumplieron las formalidades de su entrega a Fran- 
cia. Allí se le hizo el proceso alrededor de 6eis sema- 
nas después, con el resultado que se le condenó a 
trabajos forzados • perpetuidad y «e le envió a una 

Mi primer viaje al Canadá 
<MP W W*m****<^^r^r^F*^r~^ n» m m 
de las famosas colonias penales de Cayena, donde 
murió unos años más tarde en una revuelta de los 
penados. Meunier afirmó hasta el fin su inocencia 
Su proceso fué en realidad una notoria violación del 
derecho, calificado asi incluso por los juristas, pues 
su con lena tuvo por base simplemente la declaración 
de una mujer de mala fama cuyo crédito era 
más que dudoso ; ella y su amante estaban también 
aa el banquillo de los acusados y su propio destino 
pendía de un hilo, Pero en aquel período reacciona- 
rio y bajo la presión de las famosas Vais acelérate» 
no se podía hablar en modo alguno de una sana apli- 
cación  de la  ley tratándose  de  anarquistas. 

Como supo la policía inglesa la presencia de Meu- 
nier, no se aclaró nunca. Que las circunstancias en 
que se produjo su arresto tenían que echar sobre 
Riekens una sospecha, era fácil de comprender, y 
charlatanes ociosos cuidaron de que, lo que no era 
más que una suposición, fuese considerado por mu- 
chos como una certidumbre. Lo cierto es que Meu- 
nier mismo no compartió nunca esa sospecha, pues 
cuando dos amigos que le visitaron en Londres du- 
rante su arresto le contaron que algunos hacían res- 
ponsable de su detención a Riekens, respondió : c lis 
sont des fous ! » (: Son locos !). 

El caso se trato poco después en un tribunal de 
honor al que fué invitado también Malatesta. ¿ Pero 
qué decisión podía tomar semejante tribunal si le 
faltaba toda base firme ? Si Riekens era culpable o 
inocente, sólo podía saberlo él y no otro, pues no ha- 
bía ninguna prueba palpable de su culpabilidad. Lo 
que podía justificar la sospecha contra él era la cir- 
cunstancia de haber sido detenido Meunier en su 
presencia. Pero una prueba no podía presentarse, 
tanto menos cuanto que Riekens había tenido ya dos 
años antes la posibilidad de entregar a Meunier a la 
policía,  al  hubiese  hecho realmente un  falso juego 

TI* 
Pero contra la sopecha hablaba todo su p&sado, puea 
una serie de compañeros alemanes que vivían aún, 
conocían su actividad en el viejo movimiento subte- 
rráneo y sabían que estaba informado de muchas co- 
sas que podían ser fatales para otros, en caso de que 

pon 3toÁolpy  Slac&ex, 

hubiese sido realmente un instrumento de la policía. 
Pero sobre tales cosas no se podía hablar entonces 
públicamente. 

Este es el aspecto obscuro de todo movimiento 
conspirativo, ligado ineludiblemente a la actividad 
subterránea Aun concediendo que en tiempos de 
reacción la actuación clandestina es a menudo el úni- 
co medio para un movimiento, si no quiere capitular 
voluntariamente, no por eso son suprimidas esa* 
plagas, que pueden ser, incluso para los hombres más 
sinceros, la catástrofe de su vida. Este fué también 
el caso de Riekens entonces. Personas irresponsables 
llevaron el asunto a la prensa antes de que el tribu- 
nal de honor pudiera tomar una decisión. En verdad 
no se tenía ninguna prueba positiva de su culpabili- 
dad, pero en tales épocas basta soplar algo al oído 
de los crédulos para estrangular moralmente a un 
hombre. 

Telat me contó aquella noche todos los pormeno- 
res de aquel triste suceso, que había envenenado to- 
da eu vida y le hizo acudir a menudo a la idea del 
suicidio, pues, especialmente en loe primeros años, 
cala eos frecuencia  en tal estado «ae creta que  ne 

iba a poder soportar más su vida. Estaba tan inti- 
mamente fundido con el movimiento, al que lo había 
sacrificado todo, que no podía vivir sin él. Pero com- 
prendió también que en tales circunstancias lo me- 
jor para él y para el movimiento era retirarse de 
toda actividad, para no despertar constantemente 
nuevas sospechas. Así desapareció repentinamente y 
buscó un refugio en Canadá, donde, sin esa tragedia 
de su vida, no habría caído nunca. Pero quedó fiel 
a su convicción basta el fin, lo que no era posible 
de otro modo dado su carácter. También ayudó al 
movimiento siempre que pudo, y como disponía de 
un buen ingreso, enviaba a los compañeros de Ingla- 
terra, Francia y Alemania regularmente sus contri- 
buciones sin que éstos sospechasen el origen de los 
dineros. 

Cuando le pregunté entonces por qué no habla 
acudido al consejo de Malatesta, a quien conocía 
bien, respondió : « Para ello era yo demasiado or- 
gulloso, tanto más cuanto que me sentía totalmente 
inocente. Además tampoco Malatesta habría estado 
en condiciones de dispersar los rumores que se ha- 
bían puesto en circulación contra mí. Finalmente no 
habría podido más que aconsejarme que me retirase 
de la vida pública y esto es lo que hice ». 

Era ciertamente exacto. Sin embargo le pregun- 
té si no consideraba oportuno que hablase a mi re- 
greso con Malatesta y quizás también con Kropot- 
kín de este asunto hacía mucho tiempo enterrado, 
para conocer su opinión personal. Telat pensó un mo- 
mento y dijo luego : € Yo no sé si tiene objeto ; 
pero si lo consideras bueno, no tengo nada en con- 
tra. Kropotkín no Intervino en la cuestión, y Errico 
no podrá decirte probablemente mas que yo. Sin em- 
bargo, no quisiera que volviese a la publicidad otra 
vez este asunto. Acabé por adaptarme a la situación 
lo mejor que pude y no tengo ningún eeeeo de ve*- 

ver a, pasar por las mismas torturas ooi sima, K 
He comunicado después a Malatesta mi notable esv 

cuestro con Riekens. Quedó visiblemente sorprendi- 
do, pues no tenía idea alguna acerca de lo ocurrido 
después. Hablamos nuevamente del trágico asunto 
en todos los detalles, pero tampoco Malatesta aupe 
decirme nada que no supiese yo o que so hubiese 
sabido por Telat Cuando le pregunté su opisióa 
personal  sobre Riekens,  respondió sin  vacilar   : 

c Yo no he creído nunca en su culpabilidad, pase 
todo lo que conocía de BU pasado hablaba es favor 
suyo. Pero hubo en su caso una concatenación ríe 
incidentes desgraciados que debían suscitar la sospe- 
cha contra él, especialmente en personas que no co- 
nocían sus antecedentes. Se le ha inferido segure- 
mente una gran injusticia, lo que era casi inevita- 
ble dada la situación. Ei hecho de que, no obstaste), 
haya quedado fiel a su convicción y de que haya in- 
testado después audar al movimiento, sin aparea&f 
en público, habla de su honradez ». 

A su ruego, di a Errico la dirección de Teiet. Po 
co después le escribió una hermosa carta cordial, q\m 
me mostró Telat mismo en una de mis visitas poste- 
riores a Montreal y que, en verdad, testimoniaba non- 
rosamente la profunda comprensión humana de Ma- 
latesta. Telat me escribió poco después del recibo 
de aquella carta, alegremente conmovido : « Hieie- 
tes bien en hablar con Errico. Yo no creí nunca que 
dudase de mí, pero me hizo sin embargo bien saber, 
después de tantos años, cómo pensaba acerca de le 
cuestión sobre la que lia crecido ya mucha hierba ». 

Permanecí con Telat en correspondencia episto- 
lar y pasé algunas horas gratas en su compañía en 
visitas posteriores a Montreal. Murió allí en 1932 y 
es para mi una satisfacción especial mencionar año- 
ra au caso para rendirle los últimos honores. Hom- 
bres de su temple, que han caído en el movimiento 
clandestino desde jóvenes bajo la presión de une 
reacción brutal, son hoy incomprensibles para mo- 
chos que no han vivido esas épocas. Pero su histo- 
ria es sin embargo muy ilustrativa, pues muestra lo 
difíciles que fueron los caminos que tuvieron que re- 
correr y que resultaron fatales para muchos de eUea 

(OonttnuaaaJ 
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LECTURAS 
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POR  PUYOL 

LUIS CAPDEVILA ha- escrito un libro verdaderamente|f] 
emocionante sobre Beethoven. Aunque bien traducido al ] 

francés, idioma en el que viese la luz, sería miel sobre 
hojuelas poderlo leer en nuestra lengua. Trátase de una biogra- 
fía a lo vivo del músico de Bonn, siguiendo paso a paso los 
sucesos desgraciados, fatales, de su asendereada existencia. 
El « Beethoven » de Capdevila tiene el aire patético de una 
sinfonía beethoviana, con sus disonancias y asonancias entre- 
mezcladas y sus desgarradores alaridos.    -% 

Obra de fervor — « ... parce que je revoyais tous ees por- 
■ traits, je croyais sentir sur mon visage le chaud regard de 
ses yeux d'un bleu gris sombre » — en la que intervienen única- 
mente personajes reales. Valerse de estos personajes es más 
difícil que utilizar tipos de pura invención y por consiguiente 
arbitrarios. Luis Capdevila ha rehuido teatralizar el calvario 
de Ludowig van Beethoven — héroe descomunal de la vida, 
lo cual explica que tan hondo admirarse a Cervantes — por 
intenso amor al genio de la música. Con la atormentada vida 
de Beethoven se puede planear una obra de teatro ; llamándose 
la obra Beethoven y habiendo de ser fielmente Beethoven, no 
se puede. Rene Fauchois lo intentó y no tuvo éxito. A fuer 
de real, el músico de la VII Sinfonía, el trágico sordo, el de 
los « Cahiers » de conversación, es demasiado humano para 
adaptarse a la carátula. Alfredo de Vigni teatralizó a Chatter- 
ton, mas con ser Tomás Chatterton a los 16 años el mejor 
poeta de Inglaterra (se envenenó por falta de protección, can- 
sado de escribir mediatizado y de pasar hambre), este perso- 
naje carece del relieve universal de un Beethoven, un Cervantes, 
un Goya... 

El autor, exilado, dice haber escrito su libro en horas tris- 
tes y amargas sobre el sinnúmero de documentos recopilados 
pacientemente durante años. « i Hoy, todo lo he perdido ! Mis 
libros, mi hogar, mi familia, mi patria. Soy un emigrado, un 
refugiado, un hombre que marcha a la deriva. De tiempo en 
tiempo, publico algún artículo y compro algún libro. De tiempo 
en tiempo, gracias a la T.S.F. puedo escuchar, aunque muy 
mal, la voz noble y pura de Beethoven. En la casa que habito, 
recogido por caridad, colma mis deseos el magnífico Beethoven 
de Bourdelle. Ante esta reproducción mi mujer deposita cada 
día algunas humildes flores, modesto y ardiente homenaje de 
devoción al Inmortal Bien Amado. » 

«, ...Beethoven es mi sostén en eSte período duro y amargo 
de mi vida. Es mi consuelo y mi esperanza, la fuerza que 
me ayuda a sufrir, a aceptar orgullosamente mi sufrimiento. » 

Desde luego, esto que dice Capdevila dista mucho de ser 
un estado de pasividad, porque el hombre de acción, el luchador, 
continúa en la brecha : ayer, como periodista activo, dirigiendo 
«' Los Miserables », « Humanitat » — el periódico del mártir 
Companys —, « L'Esquella de la Torratxa » y... Beethoven, 
más la gran cantidad de obras producidas, entre las teatrales 

-« Canción de Guerra », representada más de siete mil veces 
en Cataluña y « La Llamada del Bosque », Gran Premio 1938 ; 
después el cargo de Comisario General del Correo de Campaña 
del Ejército del Este y... Beethoven ; y ahora la cátedra en la 
Facultad de Letras de Poitiers y... Beethoven, siempre Beetho- 
ven... y Luis Capdevila un romántico. 

Me escribe con encantadora llaneza : 
•x Actualmente trabajo en un largo ensayo" acerca de Le- 

normand. » «¿Qué libros leo ? Los que son romo una llama 
y dan luz y dan calor. » « ¿ Sabe V. lo que Sibéitos, el músico 
finlandés opinaba de los críticos ? Cuenta Sibelios a un amigo 

(Pasa a la pág. £.) 

QUITA Y PON 

ftpAY, aun entre españoles des- 
ff" terrados, quien se ha visto 

sorprendido por los ditirambos 
que ciertos voceros franceses dedican 
ahora a políticos como Daladier, an- 
tes furiosamente combatidos. Sin em- 
bargo, por parte de los chinos, eso 
no es ninguna novedad, porque en 
todo tiempo y lugar, según pudiera 
favorecerse la propaganda, han he- 
cho parecidos chaqueteos. 

Chang-Kai-Chclc, por ejemplo, fué 
lavado un día de sus postillones de 
perro sarnoso para presentárnoslo 
como esforzado campeón de la jus- 
ticia y la libertad. Pero duró poco 
el cuento, menos todavía que el de 
la ensalada anticapitalista y germa- 
no-rusa de 1939. Y lo de Daladier 
está condicionado al desenlace de la 
campaña contra el ejército europeo, 
para volver a las antiguas posiciones. 

Que entre reproches y elogios, los 
'moscovitas tienen siempre una con- 
signa a cumplir. 

ELOGIOS QUE  CONFUNDEN 

CONSIGNA es también la alabanza 
de Prieto qUe hace la Lola desde 
su retiro uTsiano. Pues, aun pa- 

reciendo mentira, la jefa ha salido 
imitando a los mauricios en el caso 
Daladier y dando a Indalecio Prieto 
üú jabón de primera. 

¡ Motivo ? La actitud manifestada 
por el líder socialista contra el pacto 
yanqui-falangista, de la cual unas pa- 
labras son particularmente destaca- 
das : 

Amo la independencia de España 
y por amarla me sumaré a quienes 
defiendan esa independencia. 

He ahí por donde Indalecio recu- 
pera (sic), la consideración del 
Kremlin. 

BARRER PARA DENTRO 

sfiARA la Lola y sus compinches 
i de dirección, lo interesante es- 

tá, más que en la independencia 
y la libertad de España, en la con- 
traofensiva que les facilita la desca- 
rada y torpe intervención americana 
a favor de Franco-. 

De ahí sacan tajada, como' de los 
tropiezos que la política atlántica re- 
vela en todas partes. Y con ello en- 
cubren las ambiciones imperialistas 
de Moscú, que no son, para el futuro 
de los pueblos, menos temerarias ni 
peligrosas que las de los plutócratas 
yanquis. 

Pero la especulación se desborda 
en cuanto al disco patriotero se una 
el de las garantías pacifistas y de- 
mocráticas, cuyo resultado, en la Eu- 
ropa oriental sobre todo, es suficien- 
temente elocuente. 

LOS CÁM ARADAS COBRAN 

MANO   TENDIDA 

SIRVIÉNDOSE de las palabras 
antes citadas, la Lola quiere ha- 
cor el reclamo patriótico (?) de 

su partido y ofrece una fórmula pro- 
independencia ya caracterizada en el 
programa de la Junta U. N., para 
adoptar un tono complaciente que, 
eii definitiva, promete ,■ 

Por nuestra parte yo puedo asegu- 
rar al señor Prieto que los comunis- 
tas, no tenemos ningún inconveniente 
en marchar junto con él y con todos 
los que propugnan una política de 
paz, de democracia, de independencia 
y de libertad nacionales. 

. El inconveniente está en creer que 
ios comunistas puedan interesarse 
por las mismas cosas que, <il- buscar 
la  compañía de Prieto, alaban. 

£> Er deduce, pues, que el moscutis- 
\ wo sólo disminuye la presión de 

sus ataques en la medida en que 
puede facilitárseles la penetración. Y 
la aumenta, en, cambio, cuando apa- 
rece — o la imagina simplemente — 
alguna resistencia. 

De ahí que, a pesar de todos los 
aspavientos conciliadores, el buró pe- 
cista haya sacado a relucir, con mo- 
tivo de una intrascendente reunión 
que se celebró en París hace algunas 
semanas, el 'coco trotskista para lle- 
var su afán critico al extremo de 
acusar a los propios « camaradas » 
porque no supieron reaccionar con la 
debida prontitud y energía frente a 
las maniobras de gentes que se lla- 
man unitarios para mejor combatir 
la unidad. • 

Esas tenemos. 

BANDA  Y NO DE MÚSICA 

/jA reunión, aludida fué de tan po- 
l    co alcance que, exceptuando su 
" •mención discretita en algún bo- 

letín de familia, no consiguió ningu- 
na publicidad. 

Pero los chinitos han querido po- 
ner el grito en el cielo suponiendo 
descubrir los intentos que la canalla 
titista y trotskista viene haciendo 
para sorprender la buena fe de al- 
gunas   gentes  poco  avisadas. 

Y después de aludir a los servi- 
cios de esa vieja y repugnante banda 
de espías y asesinos a sueldo, que 
no es de pequeña extensión, el buró 
tiene el tupé de renovar su acredi- 
tado afán de unidad... 

Aprendan,-pues, los enamorados de 
la no exclusión.. .   . 
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£L RACIOCINIO DE GAMANIEL ES INVENCI- 
BLE. SI UNA DOCTRINA ES VERDADERA, 

NO HAY POR QUE TEMERLA ; SI FALSA, ME- 
NOS AUN, PUES CAERÁ POR SI MISMA. LOS 
QUE HABLAN DE DOCTRINAS PELIGROSAS 

DEBIERAN AÑADIR : PARA MI. 

E.  RENÁN. 

CRóNICA INTERNACIONAL 
spor   FELIPE    ALAI2 

Tetuán - Gibraltar - Berlín 
£L destronamiento de Isabel II en 1868 sucedió una 

dictadura militar, encabezada por el general 
Prim, « progresista de su progreso » c;omo le lla- 

maban las gacetas humorísticas de la época. No se 
trataba de dictadura unipersonal, sino de dictadura 
compartida, de triunvirato. Con el general Prim figu- 
raba otro espadón bullanguero y exhibicionista, un 
guerrero de salón, Serrano, el titulado « general bo- 
nito ». Llevaba corsé y se creía irresistible ; no ante 
el enemigo en la línea de fuego, sino ante las muje- 
res, que abdicaban como rendidas odaliscas atontoli- 
nadas en presencia del general con espuelas y arru- 
gas, ya en edad de tener nietos talludos. Y por fin, 
figuraba en el triunvirato el almirante Topete, lobo 
de mar de las escuadras de tiro más o menos rápido, 
pero virgen, y caudillo de abordajes soñados. 

El caso fué que Prim se empeñó con tozuda vehe- 
mencia, del todo fuera de razón, en dotar de rey al 
trono español. Había que andar de Zeca en Meca en 
busca de rey. Se pensó en el hermano del de Prusia, 
que de momento no aceptó ni rechazó la propuesta. 
Pero <üitre la propuesta, formulada por el embajador 
de Prim en Berlín con algunos correveidiles palacie- 
gos y la negativa de Leopoldo de Prusia, candidato de 
Prim, medió el tiempo suficiente para que Francia se 
escandalizara columbrando la perspectiva de uh rey 
de espadas prusiano al otro lado del Pirineo, por'.'lo 
que protestó contra la ocurrencia. Como la mayoría 
de los militares españoles de plantilla, antes y después 
de 1870, sentía Prim arrobamiento por la supuesta 
omnipotencia guerrera prusiana. Ya se advertía el 
arrobamiento, parecido a la enajenación mental, en los 
tiempos de Federico de Prusia, el Mefistófeles coro- 
nado, supuesto inventor de la táctica de envite em- 
pleada por Napoleón y amigo de Voltaire. Recorde- 
mos que los militares a imiraban por filósofo a Fede- 
rico y los filósofos por guerrero, pero no sabía per- 
sonalmente lo que era guerrear cara a cara y mucho 
menos lo que era filosofía. El militarismo español 
cree que las normas militares prusianas son copia do 
las ordenanzas de Carlos III. 

La protesta de Francia fué tan decisiva y conclu- 
yante, que nc se atenuó cuando Prim, atemorizado por 
su torpeza, cambió de ruta y propuso para rey de Es- 
paña a Amadeo de Saboya, que aceptó, para abando- 
nar el trono, como se abandona la fiebre, a los pocos 
meses. El estallido de la protesta francesa ya no pudo 
contenerse y fué origen de la guerra franco-prusiana 
de 1870-71, rematada por la represión de Thiers con- 
tra la  Comuna. 

Una imprudencia tan manifiesta como la de P- im 
— a quien se tiene todavía por avisado diplomático — 
produjo aquella guerra, que llevaba en potencia mnn 
dos sucesivas : la del 14 y la del 39. Los militares Jes- 
pañoles se entrometían en pleitos civiles para den'os- 
trar que eran tan nefastos fuera del cuartel coJmo 
dentro. 

Tal es ei caso en Tetuán del general García Vali- 
ño, el cual obra al dictado de Franco y se ve felici- 
tado por Franco, lo que equivale a la posición más 
grotesca del dictador de España : la de felicitarse a 
sí  mismo. Hasta  que los  americanos le  hagan callar. 

Lo mismo que en la época de Prim se trata ahora 
de una cuestión dinástica. Lo mismo que entonces, son 
los generales españoles los que provocan. Se valen de 
pachas^ caides, impunidad colonial. En realidad, son 
solidarios del poder soviético, que intenta las mismas 
maniobras y las mismas zancadillas. Los mahometa- 
nos rotos, se dejan manipular por los cristianos y por 
los- colones ricos. Si tiene que haber un sultán (el de- 
puesto) o bien otro (el actuante) o ninguno' en Ma- 
rruecos, el problema no es europeo. 

De Marruecos salió el golpe militar en julio del 36, 
también patrocinado por- unos cuantos generales. De 
Marruecos salió la guerra casi constante desde 1900 a 
1921 por iniciativa militar de entorchado, siendo los 
gobernantes civiles, o así llamados, simples comparsas. 
En Marruecos brotó la guerra de 1859-60 provocada 
por dos generales, Prim y O'Donnell, que se disputa- 
ban la privanza de Isabel II. Nueve años antes de des- 
tronarla por celos mal reprimidos, hizo Prim que mu- 
chos españoles apabullados se jugaran la vida por ella 
en Marruecos. De entonces data precisamente la fácil 
ocupación por los españoles de Tetuán, ciudad elegida 
ahora por el general García Valiño para entonar nue- 
va provocación, tolerada por América. El ejército es- 
pañol, una vez en Tetuán, siguió en 1860 camino hacia 
Tánger, arrabal marítimo de Gibraltar, pero al llegar 
a media distancia, entre Tetuán y Tánger (Wad-Ras) 
•el ejército español, que peleaba como siempre, sin ex- 
ceptuar la época republicana, sin Intendencia ni Sa- 
nidad, estuvo a punto de sufrir una derrota. Segura- 
mente la hubiera sufrido de no suspenderse las opera- 
ciones y terminar la guerra con la batalla de .Wad- 
Ras, que fué indecisa. Después se demostró que el fi- 

nal de la guerra no había sido impuesto por Inglate- 
rra, poco dispuesta a compartir con desventaja su in- 
fluencia en Tánger, favorecida secularmente por la ve- 
cindad de Gibraltar. La paz había sido precipitada por 
el ejército español, soldados y clases, que en realidad 
se sublevaron contra O'Donnell, negándose a comba- 
tir, tal como consta en las Memorias de la marquesa 
de Ayerbe con citado testimonio irrecusable del propio 
O'Donnell. La versión oficial fué que la guerra termi- 
naba por el veto británico, pero los reclutas, de vuel- 
ta al hogar, explicaban en aldeas y pueblos que la gue- 
rra se quebró por imposición de la tropa. Como siem- 
pre, la versión oficial era pura y simplemente, una 
mentira. Los únicos mensajeros de la verdad eran los 
corroídos por la guerra. 

Véase como Marruecos ha sido siempre un avíspe- 
lo maligno, un ántrax de típica virulencia nacional. 
Lo ocurrido ahora no es más que continuación del pa- 
sado. Liquidada en 1898 la feliz derrota total de Espa- 
ña en las Antillas y en el Pacífico, el militarismo es- 
pañol necesitaba Marruecos para seguir exhibiéndose 
como verdadero dueño y señor de los españoles, sobre 
todo de los españoles medrosos, que iban a servir (de 
estorbo) a Marruecos, como antes a Cuba. Hasta que 
los echaron. 

Inglaterra, España y Portugal tuvieron que renun- 
ciar a su colonialismo en América llevándose las ma- 
nos a la cabeza y procurándose un volumen imponen- 
te de árnica. Y no había por entonces influencia rusa 
ni doctrina de Monroe planificada, sino una etapa in- 
termedia éfl^rife^a colonia y el nacionalismo criollo se- 
paratista contr"a Europa pero — nótese bien — imita- 
dor de las instituciones políticas más desacreditadas 
de Europa, lo que íué una ruina para la vasta zona 
americana rezagada aún hoy a causa del monopolio 
de la tierra, del confinamiento indígena, de las difi- 
cultades de comunicación, del caudillismo, del rigor 
del infierno verde, de la pasividad rural y en resolu- 
ción de las mismas o semejantes causas que las deter- 
minantes en América del Norte de la guerra de Sece- 
sión, agravadas por el costumbrismo de castas en 
América latina. Testigos y exponentes : Alberto Gi- 
raldo, Rodolfo González Pacheco y Rafael Barret sólo 
paa la Argenitna ; Barret, además, para los matorra- 
les paraguayos, 

• 
Poro ni al mismo Franco se le ocurre reivindicar 

!a menor soberanía sobre Valparaíso, Monterrey, Lima, 
Los Angeles, o San Francisco de California, como se 
le ocurre reivindicar Gibraltar al mismo tiempo aue 
gibraltariza España en provecho propio y de su régi- 
men. 

España perdió militarmente Gibraltar. Fuera por la 
causa que fuera, lo perdió. Ateniéndonos al léxico con- 
vencional, rechazados ¡os proyectos de compensación 
ofrecidos por Franco y no aceptados por Inglaterra, 
no tiene el dictador más que declarar la guerra a la 
Gran Bretaña y ver si puede recuperar Gibraltar. No 
ganará a base de huelgas en Gibraltar ni a base de 
alborotos callejeros en Madrid. Todo eso en Londres o 
en otra parte,  pero a tiro limpio. 

• 
Hemos sospechado hace cierto tiempo que la ocupa- 

ción americana de España daría al traste con la in- 
fluencia de los obispos y de Falange. Los obispos se 
alzan contra la intromisión de la América protestante 
y temen que este culto fácil atraiga fieles nuevos. La 
marina americana es un vivero masónico y el ejérci- 
to de tierra tiene mucho censo israelita. Los miles de 
americanos aposentados en España gastarán dólares y 
reinará más indiferencia que celo religioso, ahora que 
se imponen las revistas cómicas, la risa a todo trapo 
y los géneros divertidos en el espectáculo. La unidad 
religiosa, que nó existe más que teóricamente en las 
pastorales y en los boletines diocesanos, quedará pú- 
blicamente más quebrantada. La técnica de los espa- 
ñoles evolucionados en el oficio servirá a los ameri- 
canos y no a los sindicatos verticales. Los dirigentes 
de éstos quedarán como los cazurros de la película 
« ¡ Bienvenido, mister Marshall ! » Y Franco, quiera o 
no, tendrá que pasar por protegido y comportarse co- 
mo tal. 

Buena prueba del deshinche de Falange es que tie- 
ne que tolerar huelgas y frenarse. Y también que los 
estudiantes a millares pidan en la calle a costa de su 
piel, la dimisión de los dirigentes sindicales universi- 
tarios de Falange, como de los jerarcas policíacos. Y 
todo eso en la época berlinesa de la conferencia de 
turno. 

Berlín es, hoy por hoy, un blanco al que se envía 
más  esencia perfumada de pulverizador  que  flechas. 

Pero Berlín merece, por su complejidad, capítulo 
aparte. 

Unas declaraciones  de Axel  Lindberg, 
nuevo secretario general  de la S.A.C. 
EL movimiento sindicalista liberta- 

rio de Suecia, no elige en con- 
greso, como otras secciones de 

la AIT, el secretario general, sino que 
lo nombra por referendum. Y como 
después del comicio de la SAC, cele- 
brado en septiembre de 1953, no hubo 
más que un candidato para el ejerci- 
cio de dicha función, o sea el compa- 
ñero Axel Lindberg, éste ha conse- 
guido una gran mayoría de votos y 
acaba de tomar posesión de su nue- 
vo cargo. 

Lindberg — según escribe un re- 
dactor del diario « Arbetaren » — es 
un militante conocido que cuenta 53 
años de edad e ingresó en 1921 en la 
Federación Local de Stutskár, donde 
trabajó en la industria papelera. In- 
teresado en el estudio, puede decirse 
que aprovechó bien el tiempo en la 
biblioteca municipal y se entregó 
luego, con gran entusiasmo, a la cau- 
da del sindicalismo libertario. Le dis- 
tingue un agudo sentido de organiza- 
ción, sin considerar por ello a la or- 
ganización como un fin en sí, puesto 
que ha intervenido siempre en otras 
actividades sociales para propagar las 
ideas libertarias. Así, durante algún 
tiempo, formó parte de comités y 
juntas de sociedades cooperativas de 
consumidores, del movimiento cultu- 
ral popular — el ABF, al cual todas 
las organizaciones obreras del país 
están  afiliada» — y colaboró en una. 

entidad antialcohólica que ha cum- 
plido una importante misión en Sue- 
cia. Pero ante todo, fué siempre hom- 
bre de la SAC, perteneciendo en su 
pueblo, durante 20 añps, a la junta 
local y casi al mismo tiempo formó 
parte del comité regional, en re- 
presentación del cual, durante 11 
años, fué uno de los miembros del 
llamado Comité Central de la SAC, 
es decir el consejo de delegados regio- 
nales que : se reúne una vez al año. 
Así, tuvo ocasión de conocer las ac- 
tividades que se desarrollan en la ca- 
pital, en la que, por fin, se instaló 
hace algunos años, ocupándose prime- 
ramente de la administración del dia- 
rio, luego en la editorial como perito 
de cuestiones sociales y, finalmente, 
como encargado del llamado registro 
de afiliados. 

Ahora, al frente de la secretaría de 
la SAC, se le ha hecho una interviú 
de la que transcribimos lo más esen- 
cial. A saber : 

— ¿ Cuáles son, en tu opinión, las 
tareas más importantes de la SAC en 
este momento 

— El trabajo más concreto e inme- 
diato de la SAC — responde — es in- 
tervenir activamente en la lucha por 
el aumento de salarios y la reduc- 
ción de las horas de trabajo. Además, 
hay que actuar en todas partes para 
alcanzar mejores posiciones, no sólo 
en  el  terreno-, económico,  sino,    tam- 

bién en  el social y cultural. Esto  ha 
de  ser   el  punto  de  partida. 

Pero Lindberg no se contenta con 
lo  anunciado. 

— Hemos de interesarnos — aña- 
de — en que los obreros, al afiliarse 
a nuestro movimiento, comprendan 
bien la profunda diferencia que exis- 
te entre una Federación Local de la 
SAC v un sindicato reformista. De 
ahí que nuestras Locales, más allá de 
la lucha por mejoras económicas, de- 
berán poner de relieve toda suerte de 
cuestiones sociales y darse cuenta de 
la gran misión cultural de nuestro 
movimiento. A las Federaciones Lo- 
cales — prosigue — aun en aquellos 
casos en que no tengan posibilidades 
de influir directamente en las cues- 
tiones sindicales propiamente dichas, 
corresponde hacer una gran labor de 
propaganda que sitúe a la SAC a la 
cabeza de la acción social en todas 
las regiones del país. 

El redactor apunta que la SAC es 
una organización minoritaria, y, se- 
guidamente, pregunta al nuevo secre- 
tario  : 

— ¿ Crees que tenemos posibilida- 
des de ensanchar nuestro radio de 
acción  ? 

— Eso es seguro — contesta •—. 
Nuestras ideas son de gran actuali- 
dad. Pero es necesario que rompamos 
el   aislamiento  en  que  todavía    vivi- 

(Pasa a la pág. Z-) 

ANTOLOGÍA 

LAS SEÜSAGIOiiES 
LAS sensaciones son debidas a la excitación de los órganos 

de los sentidos por el mundo exterior. Si se trata de 
las sensaciones internas es preciso considerar los órganos 

del cuerpo como formando parte del mundo exterior con rela- 
ción al cerebro y a la inteligencia. Se distinguen teóricamente 
de las percepciones en que la percepción supone la interpreta- 
ción, el conocimiento de la sensación por nuestro espíritu ; 
pero en realidad esta distinción es impracticable. Cuando tene- 
mos conciencia de una sensación, forzosamente la inteligencia 
interviene, la conoce, la clasifica y se produce una percepción. 
La sensación bruta no existe para nosotros ; sólo hay, en rigor, 
que su proximidad con la percepción es mayor o menor. Lo 
que puede darnos mejor idea de las sensaciones brutas es, 
quizá, ciertos estados mal definidos del espíritu producidos 
por la acción de los órganos : sensaciones mal localizadas y 
que permanecen muy vagas. De estos estados, bastante indis- 
tintos, hasta las percepciones visuales más limpias y más defi- 
nidas, hay diversos grados que nos muestran la intervención 
cada vez mayor de la inteligencia, del razonamiento inconscien- 
te por el cual comprendemos e interpretamos nuestras sensa- 
ciones. 

Varias especies de sensaciones se nos dan por un órgano 
especial, como son las del gusto, las del olfato, las del oído 
y las de la vista. Es preciso añadir a las proporcionadas por 
los cinco sentidos clásicos las sensaciones internas que más 
o menos claramente nos manifiestan el estado de los órganos 
y el sentido muscular. 

Se .admite que la sensación bruta se produce cuando la 
excitación conducida por los nervios llega a los centros gan- 
glionares situados entre la medula espinal y los centros ner- 
viosos superiores. Se podría , por otra parte, atribuir bastante 
lógicamente une especie de sensación bruta a la misma medula 
espinal. Durante algún tiempo las capas ópticas pasaron por 
el centro sensitivo por excelencia. Esta opnv'ón, no parece 
haber prevalecido. Sea como quiera, es probable, en lo que 
se puede juzgar, que la sensación, como hecho de conciencia 
y no como causa de reacción motriz, no se produce sino cuando 
la excitación llega a los centros superiores, a la substancia 
cortical de los hemisferios. 

£. Stnuhlan 

zo$ 
SELECCIÓN DE ASPIRANTES 

m /O han dado poco que hablar las 
l\¡ diferencias entre los hijos de 

Alfonso « el Africano », sobre 
todo desde que el mayor, Jaime, qui- 
zo reivindicar sus derechos al trono, 
traspasados por conveniencias fami- 
liares al  elegante  Juan. 

Pero este conflicto apenas tiene 
importancia al lado del que se pro- 
duce entre los carlistas, con tres o 
cuatro aspirantes y cada uno de ellos 
furiosamente enfrentado con los de- 
más. 

Eso hace que la comunión no co- 
nozca a estas horas el camino o to- 
mar y sus adeptos, en descenso, se 
aburran soberanamente o se inte- 
gren, como el cacique Esteban, Bil- 
bao, en el aparato franquista. 

El  espectáculo   era previsto. 

ELEMENTO DISOLVENTE- 

£\A semana pasada aludimos aquí 
j a unas manifestaciones del bo- 
^^ letín « Volveré », editado por los 
tradicionalistas que han dado en lla- 
mas « austríacos » y son principal- 
mente sostenidos por Franco. Soste- 
nidos, claro está, no para que acre- 
cienten su fuerza y puedan alcanzar 
el trono, sino para disminuir y en- 
enredar a las otras tendencias mo- 
nárquicas. 

Pues bien, este boletín se lia, de- 
dicado a exhumar recuerdos de la 
real familia para, en conclusión, 
afirmar la legitimidad de Su titular. 

Y la cosa resulta graciosa porque, 
al mismo tiempo, otro pretendiente 
de la misma rama ha distribuido en 
París una hoja que invoca a su vez 
la legitimidad... 

ORIGEN  DEL   CONFLICTO 

PERFECTO DESPREOCUPADO 

j * NA de las ofertas matrimon ia- 
// les le fué hecha por el carde- 

nal Cascajares y de acuerdo 
con la reina madre en previsión de 
que Alfonsito, siempre delicado de 
salud, no pudiera llegar al trono. 
Luego los carlistas pensaron colocar- 
le una americana acaudalada, mas 
no se avino don Jaime so pretexto 
de « mantener en su pureza la tra- 
dición familiar ». 

Asi hizo siempre, prefiriendo vivir 
sin  compromisos  c importándole un 
comino el trono que hoy se disputan, 
en vano, parientes más o menos le- ¡ 
janos. 

Pero « Volveré » novela el asunto 
creyendo que aun puede tener eco 
una causa ridiculizada después de en- 
suciarse en la indecente colaboración 
de la « cruzada », 

EL  EMPLASTO  NACIONAL 

¿¿.ARA los alfonsinos el carlismo, 
§ afincado especialmente en Na- 

varra, era un problema y tra- 
taron de resolverlo colocando a don 
Jaime en la familia. Franco, al con- 
trario, ha visto la solución, como 
bien dice un corresponsal de Barce- 
lona, multiplicando el número de pre- 
tendientes. 

Y por si la riña de aspirantes no 
fuera suficiente, ha sacado el truco 
de la « tercera fuerza » intentando 
roer así —copiamos de OPE— par- 
tidarios a los « alfonsinos » y a los 
« carlistas » o « tradicionalistas » 
para hacer con ellos un emplasto 
« nacional » con recetas de Ramiro 
de Maestu y de Víctor Pradera. 

Ese sí que es marrullero. 

¿STE lío de la sucesi&n, carlista es, 
aunque el franquismo lo fomen- 
ta, anterior a la sublevación. En 

realidad se produce ai morir el hijo 
del tremebundo personaje biografia- 
do por el conde de Rodezno, o sea 
don Jaime que, a pesar de haberle 
preparado el enlace con unas cuan- 
tas damas de la alta aristocracia, 
no quiso casarse, quizá para evitar a 
su descendencia conflictos con la fa- 
milia usurpadora. 

« Volveré » cita algunas de las 
proposiciones de matrimonio que a 
don Jaime se le hicieron para ase- 
gurar la supervivencia del carlismo, 
más también tuvo otras, preparadas 
principalmente para extinguir esa 
supervivencia. 

Y tozudo conio un requeté rehusó 
todas las comMnaeioncs. 

UN SOPLO  Y BASTA 

a HORA que el equipo de « Vol- 
veré » cree no sólo estar pre- 
destinado, sino tener ya la sar- 

tén, por el mango, pues en\ el último 
boletín cuenta : 

Vamos siendo muchos y constituí- 
mos serio peligro para quienes se 
sienten felices... ¡ Qué diferencia en- 
tre nosotros y esa petulante « ter- 
cera fuerza » de intelectuales ansio- 
sos de mando a la cual basta con un 
soplo para hacerla replegarse a los 
lugares de su procedencia. 

No hace falta, en verdad, soplar 
muy fuerte, que al fin cabo la pro- 
cedencia de ambos clanes es seme- 
jante. 

Le directeur-gérant :  F. Gómez . 

Sociét<    Parisienne    d'lmpreeelons 
4,   «ue Saulnler    —    PAPH8 (IX). 
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